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  Este libro está dedicado a aquellos que dirigen su mirada hacia el Amor Incondicional con la apertura del corazón en donde resuena la llamada al perdón.


   


  A ella, aquel amor fresco, bello e intenso de la juventud que te recuerda que eres eterno.


   


  A aquellos que valoran el amor por el Conocimiento, La Sabiduría.


   


  A mi sobrina-ahijada, en quien intuyo porta la chispa de un sol.


   


  A mi padre, madre, hermana, antiguos hermanos y a todos mis demás hermanos, familiares, amigos, conocidos o por conocer.


   


  ANDREY CABELY


   


   


  


  Prólogo


   


  “Esos acuerdos que no recuerdas” es una fascinante novela que incorpora elementos de ficción y romance, para aquellos que se intrigan por un amor eterno, la vida después de la vida, más aún, la vida antes de la vida.


  Con una historia que involucra un bello amor de juventud, situaciones asombrosas y existenciales, como abrebocas, se busca abordar de un modo simbólico temas que nos generan interrogantes, tales como el cielo, las almas gemelas, el destino, el universo, nuestro acontecer en el mundo, dando un giro para darles el lugar que le corresponden y despertar cierta actitud ante nuestra experiencia cotidiana en donde juega un papel importante el perdón.


  En este magnífico libro de 12 breves capítulos se hace uso de una acostumbrada óptica dualista y lineal para apuntar finalmente a una propuesta no-dualista, suscitando el interés y un singular panorama introductorio para un curso de milagros.


   


   


  


  1. Partiendo hacia el mundo


   


  En un lugar simbólico …


   


  En este momento me encuentro próximo a retornar a aquel querido planeta. Mi nombre será Alexander. He pertenecido a un mundo que suele ser desconocido, de modo que tal vez os resulte algo extraño de comprender. La verdad es que por lo general es como si lo olvidáramos todo, por esto nos parece novedoso.


  – ¿Estás listo? – Me dijo el jefe ejecutivo de la corte.


  – No lo sé, pero confío en Nuestro Rey y en Vosotros.


  – Tranquilo, ella irá inmediatamente después de ti y te ayudará, ha sido parte de vuestra elección, además estaremos cuidando de encaminar tus pasos hacia tu misión y hacia aquello que necesitas descubrir en esta vida – me generaba curiosidad saber qué acuerdos estaba tomando ella aparte.


  – ¿Y si ella y yo no logramos asimilarlo o resolverlo estando allá?


  – Vamos, sabes que han compartido algunas vidas y momentos memorables juntos, ella también necesita del aprendizaje y estará tomando sus decisiones. En ese caso, buscaremos alguien que aparecerá en escena quien resultará de tu agrado y te apoyará en su momento. Además tendrás por madre a un ser de radiante luz, ya ha sido acordado.


  ≫ Confía hermano, debes saber que se instalan ciertos temores y cierto carácter para el desarrollo de cada misión. Serás un arquitecto. El general de la milicia estará liderando la guarda de tus pasos y yo mismo estaré supervisando tu proceso. En esta experiencia podrás darte cuenta de más cosas.


  – Pero al olvidar todo, ¿Cómo sabré qué hacer, en qué modo o qué decir cuando llegue el momento?


  – ¿Qué dices? Un amigo del Rey ¿dejará de tener su favor? Tú lo llevas todo dentro, sólo aprende a escucharte. Llegará el momento en que darás razón del Reino de un modo que te resultará agradable. El mensaje del corazón ya se ha entregado y permanece vivo, quien lo reconoce sabe que se lleva dentro, mas ahora te enfrentarás a un escenario distinto.


  – ¿Y si pasara que por el olvido o por alguna afinidad con doctrinas de hombres, me desviara un poco y tardara en aclarar mi mente, vosotros intervendríais?


  – Sí, en ese caso te ayudaríamos. Ya habrá un momento para que recuerdes algunas cosas. Ponte en marcha, es momento de que entres en escena pues se ha presentado la gestación en el seno de quién será tu madre.


  ≫ Ha sido también tu elección una época en la que se habla de un proceso de despertar, sabemos que resulta poco sencillo, por ello valoramos tu valentía como la de otros tantos que han decidido experimentar esos tiempos, disfruta de esta aventura y de la lección. Estaremos en la antesala esperando tu regreso, ve con La Luz y Fortaleza de Dios – Así se despidió.


  Luego se acercó uno que me miró fijamente, ejecutó el procedimiento según las normas y para entonces me encontraba partiendo desde una especie de tobogán y a la vez iba perdiendo la memoria hasta desembocar en algo así como una piscina. Para ese momento, apenas recordaba la primera letra de mi nombre o código en aquel plano y empezaba inconscientemente a comandar con aquella estructura mental elaborada para mí, aquel nuevo cuerpecito.


  Creo que alguna sensación por el riesgo de vivir eso generó en lo profundo algún temor singular, como una especie de tristeza de partir y no estar seguro de que una vez me encontrase allí nuestra unión fluyera, por lo cual me resistía.


  En una ocasión mi madre me dijo que cuando el médico examinó la madurez del bebé en su vientre, indicaba que llegaba a la semana 42 – prácticamente 10 meses – de modo que procedió con un parto asistido con cesárea. Para cuando dio a luz mi madre, ya me había salido el cabello y mi cabeza se estaba alargando, ni siquiera lloré, así que salí directo a la incubadora.


  Cinco años después nació mi hermano Manuel. Aunque nuestros padres no nos inculcaron una religión de manera estricta, ambos crecimos en el seno de un hogar de rectos principios. Mi padre era profesor de filosofía y letras, mi madre era médico. Ese era básicamente el escenario familiar, luego vas creciendo y la vida te va abriendo tu propio camino, así llegaría ella.


  Fue en la universidad donde conocí a mi primer gran amor, su nombre: Laura. Vivimos tiempos memorables, pero al parecer no todo lo que deseaba y esperaba estaría escrito, las cosas llegarían a su fin antes de la graduación.


  Poco después de obtener el título de arquitecto, tuve otro golpe en mi vida, mis padres fallecieron en un accidente automovilístico. En aquel entonces me había mudado a la capital, mi hermano se mudó conmigo un tiempo mientras tomaba sus estudios universitarios.


  Creo que a causa de esos acontecimientos busqué apoyo espiritual y me introduje en un movimiento religioso en el que mi hermano me secundó, de hecho se involucró más. En hora buena, puesto que resultó ser de ayuda para los dos en aquel momento.


  No obstante, en lo afectivo no lograba volver a encontrarme verdaderamente cómodo en mi corazón con las chicas que aparecieron en mi vida después de Laura. Las finanzas estaban en picada y el sector de bienes raíces congelado de modo que poco se construía. No me hallaba en la vida, las cosas carecían de sentido y experimentaba cierto vacío, al menos gozaba de salud.


  Fue sobre mis treinta años cuando todo comenzó a reorientarse … llegó una nueva mujer a mi vida, llevábamos cinco meses viviendo juntos y se acercaba el día de la boda.


  Para la noche anterior a la ceremonia, me ausenté un momento de la reunión que había organizado mi hermano para pensar bien las cosas, de hecho, el día de la boda continué meditando la decisión de casarme.


  En el momento que la tuve en frente en medio de la asamblea que se encontraba en la iglesia, no pude contenerme más y manifesté mi determinante decisión diciendo: “Lo siento, no puedo hacer esto, sólo he querido vivir, sentirme vivo y pensé que a tu lado apaciguaría este dolor que llevo dentro, pero no puedo continuar así”.


  ¿Qué creen? Algunas veces cuando piensas que las cosas no pueden estar tan mal, puede suceder algo aún peor.


  Después de tomar prestada la moto de mi primo Felipe, dejé la iglesia sin rumbo alguno y en un cruce vehicular un auto se me atravesó. La vía se encontraba mojada por la mañana lluviosa que había acontecido y al intentar hacer una maniobra, de la manera más tonta perdí el control de la moto, para cuando me di cuenta el impacto sería inevitable.


  En aquellos instantes vi pasar mi vida como los recortes de una película. Recordé los momentos más intensos, los más bellos, amorosos, y sí, aquellas imágenes junto a Laura.


  De un modo claro, como si viviese de nuevo instantes del pasado, me trasladé a la primera vez que la vi … aquella desconocida de la universidad que poco le presté atención pero algo más dentro de mí ya le había dado todo el crédito. El verla fijamente a los ojos y luego cerrarlos cuando hacíamos el amor.


  Tal parece que me detenía en aquellas escenas en que su sonrisa irradiaba los mejores instantes de mi vida. Ni siquiera me explico cómo llegó a mi mente una escena en la que la acompañaba a un salón de belleza, ella me veía sonriente desde el espejo mientras yo la esperaba sin sentido un par de horas. No sé cómo lograba hacer eso conmigo.


  También vi aquel momento en que la busqué, el mismo en que Laura me contó sobre su compromiso y no tuve más remedio que esforzarme para despedirme, partir antes de que viera mi rostro cuando sentía que mi ojo derecho se adelantaba a delatar mi dolor y no logré decirle nada al respecto.


  Finalmente, el momento de la declinada boda hasta encontrarme expulsado de la moto de Felipe directo hacia un muro, impacto con el cual quedé en estado de coma.


  No lo van a creer, pero en dicho estado, la verdad viví una aventura.


  


  2. Ella


   


  Muchos caminos no son tomados y nuestras decisiones son truncadas porque nos invade el temor. Aunque lo que sucedió con nosotros pareciera tratarse de un nudo por desenredar y resolver en nuestro destino, según las circunstancias de algunos instantes quizás también por un poco de amor propio, tal como se dieron las cosas tal vez fue mejor haber continuado nuestros caminos separados. Lo triste es que después de haber endurecido el corazón, añoras estar con la persona que amas.


  No nací en el mismo lugar de Alexander, pero cuando tenia un año de edad por cuestiones del trabajo de mi padre nos mudamos a la ciudad donde lo conocería, allí nacieron mis hermanos y como las cosas funcionaron, finalmente fue donde crecí.


  Mi niñez fue tan normal como la de cualquier niña que sólo quiere jugar con las muñecas y poder divertirse en un parque. Los años pasaron y cuando ya me di cuenta estaba cumpliendo quince años. Ese día estaba feliz, podía ver en mi padre y mi madre la alegría de ver crecer a su hija, lo que no sabía era que empezaría una etapa de adolescencia y rebeldía que me marcaría para toda la vida.


  Mi padre se había vuelto muy agresivo conmigo, no quería que saliera a ninguna parte y mucho menos que tuviera novio. Todas mis amigas del colegio salían con sus amigos y se divertían mientras yo siempre debía acudir a una excusa, la cual era mentira.


  Me gradué del bachillerato cumplidos mis 17 años e ingresé a la universidad. Aquí empezó una historia verdaderamente linda aunque algo dolorosa, pasó el tiempo mas la recuerdo como si hubiese sido ayer.


  Ir a la universidad lo asumí más como una orden que un deseo personal, porque la carrera que yo quería estudiar no era del agrado de mi padre, de cualquier modo era él quien pagaría mis estudios. Sabía que las cosas serían así mientras conseguía un trabajo. Ese sería el modo que tendría a mi alcance para lograr salir de mi casa, la cual más bien parecía una cárcel.


  Escogí una carrera al azar donde lo único que llamaba mi atención era que una de mis compañeras de colegio entraría conmigo, de ese modo no me iba a sentir tan sola. Luego tendría que agradecer a papá el haberme cercado el camino para los estudios, puesto que sería así como lo conocí.


  Fue en segundo semestre cuando mi vida cambió totalmente. Es allí donde apareció Alexander, el amor de mi vida.


  Para aquel curso llegué nuevamente acompañada de mi amiga con la expectativa de quienes tomarían clase ese semestre. Ella y yo jugábamos a mirar qué chico nos llamaba la atención y si nos gustaba alguno como novio.


  Entramos al salón que nos correspondió y luego entró saludando un joven engreído pero atractivo, algo alto, de buen cuerpo, ojos marrones oscuros y grandes, con sus cejas pobladas bien definidas y unos labios pequeños, muy pero muy provocativos. En conjunto inspiraba ternura y a la vez picardía. Además, en pocas palabras: estaba muy bueno.


  Llegó con un compañero quién dio la impresión de ser un poco más sociable que él. Mi amiga y yo nos miramos y comentamos sobre la misma sensación que nos generó, de modo que con Alex no pasábamos de un saludo, se veía callado aunque tenía unos apuntes muy buenos que nos hacia reír a todos.


  En todo caso, no había podido entablar una conversación con él. Pasados los días me parecía mas lindo, la verdad me gustaba y mucho pero nada podía hacer. Él contaba con una mezcla particular y enigmática de parecer engreído, serio y por momentos todo un pícaro. Tampoco sabía si tenía novia o no, lo que sí sabía era que a él le gustaba otra compañera de clase, pero después me enteré que ella tenía novio y no le dio chance.


  Una de nuestras asignaturas para ese semestre era álgebra lineal y el trabajo final para entregar era demasiado complejo, la verdad veíamos que estábamos muy perdidas con eso.


  Escuchando una conversación entre Alex y su amigo inseparable de aquel entonces, nos dimos cuenta que ya habían terminado el trabajo y nosotras ni siquiera sabíamos por dónde empezar.


  He aquí la agilidad de mi amiga para convencerme de ir a hablar con ellos y pedirles asesoría para poder empezar nuestro trabajo. No veía por qué tenía que ser yo y no ella, por más que quisiera eso me generaba algo de nerviosismo pero finalmente mi amiga me empujó de cara hacia ellos sin darme tiempo de pensar.


  Saludé, me respondieron y les comenté el pequeño problemita que teníamos, así que Alex tomó la palabra y empezó a explicarme lo que debíamos hacer, pero era la primera vez que lo tenía tan cerca así que la verdad no le presté atención. Mi cabeza sólo decía “cómo está de guapo, es tan bello, me gusta tanto”.


  En últimas tuve que proponerles que mejor hicieran el trabajo y que nosotras pagábamos. Alex solo respondió que sí pero que le pagábamos con una salida, lo cual me pareció muy apropiado y acepté. Para mi resultó ser la mejor propuesta, ahora sólo debía convencer a mi amiga pero esa tarea no fue difícil.


  Llego el tan esperado día de entregar el trabajo y apenas terminara la clase salir a pagar nuestra deuda. El trabajo estuvo bien al igual que la sustentación, por lo que nuestro profesor no se dio por enterado que fue elaborado por alguien más.


  Ese viernes en la noche salimos a un sitio cerca de la universidad. Todo empezó muy bien, era la primera vez que hablábamos tanto, yo permanecí a su lado. Para mi sorpresa resultó ser muy buen bailarín y la estábamos pasando muy bien, cuando me di cuenta ya le estaba dando un gran beso, el mejor de mi vida, el más largo que he dado. Fue como ir al cielo y volver. Puesto que no falta quién interrumpa, en medio de ello llegó la policía y como no todos teníamos la edad para estar allí, nos sacaron de aquel establecimiento.


  Llegué a mi casa pensando si todo iba a quedar ahí o si en realidad yo le gustaba y las cosas podrían continuar. A la mañana del sábado me levanté pensando si lo volvería a ver, no como todos los días en la universidad sino de manera diferente, pero él no llamó ese fin de semana.


  El lunes en la universidad me encontraba expectante de la hora que llegaría para saludarlo, más que eso, deseaba saber si por lo menos me iba a regalar una sonrisa. Cuando llegó me puse muy nerviosa, es más, creo que me puse pálida y fría. Él se sentó a mi lado me saludó y me dijo que quería llevarme a mi casa en su moto a la hora de salida. Las horas se me hicieron eternas y ese día no presté atención a las clases. Salimos, llegamos a casa, hablamos y al momento ya lo estaba besando de nuevo. Me encantaban sus besos, eran únicos. Quedamos de salir de nuevo, así que esa noche dormí con una gran felicidad.


  El viernes siguiente me llevó a un sitio bonito de aspecto bohemio y la pasamos muy bien. La charla era agradable para mí, él sabía de todo, fue una noche fantástica llena de ilusión y de amor. Ese día supe que las cosas estaban por buen camino pero debía llegar temprano a casa y aunque él esperaba más tiempo tuvimos que regresar de repente.


  La siguiente semana me llamó para decirme que pasaría por mi casa así que estuve esperándolo un tanto ansiosa. Llegó con un muñeco que me regaló y al rato de manera amorosa preguntó si quería ser su novia. Fue un momento único, no lo creía, ¡era novia de Alexander!


  Los días siguientes fueron maravillosos, tratábamos de estar juntos el mayor tiempo posible. Nos parecía delicioso jugar con la lluvia, mojarnos y sentirnos libres. Siempre que podíamos nos escapábamos a sentir la adrenalina de la velocidad en su moto. Nuestro amor cada día se hacía más fuerte. Las charlas eran realmente amenas y nos reíamos en todo momento.


  Llegar a su casa y sentarme en sus piernas mientras tocaba el piano ¡era lo máximo! Escucharlo cantar era paz para mi Alma, podía pasar horas así.


  Avanzados algunos meses en nuestra relación, tan especial como siempre, Alex llegó a decirme todas aquellas cosas románticas que me alentaban, pero esa ocasión dijo algo mas:


  – Laura, quisiera hacerte el amor, hacerlo contigo. Sabes que te dije que alguna vez lo intenté. Afortunadamente fue algo frustrado, realmente me gustaría que mi primera vez sea contigo.


  Yo me quedé sin palabras, no sabía que responder, sería también la primera vez para mi. Primero no sabía si estaba preparada y segundo, siempre había pensado que me guardaría hasta mi matrimonio, pero estaba muy enamorada como para decir que no, además lo deseaba con todo mi cuerpo, alma y corazón, así que dije que sí.


  Alex preparó su apartamento de estudiante. Yo estaba muy nerviosa pero él me hizo sentir única, tranquila. Estando allí, él se mostró natural, encendió el televisor para disipar la tensión. Pasaron tal vez unos quince minutos, apagó la TV, encendió el sonido sintonizando una emisora de música suave y sacó una botella pequeña de crema de whisky que no me esperaba.


  Yo estaba derretida, sus palabras llenas de amor y su galantería me hacían sonreír y abrirme a la coquetería, así nos besamos y sutilmente fuimos dejando poco a poco cada prenda de vestir. Para cuando me di cuenta, me encontraba por primera vez desnuda frente a un hombre.


  Por un instante él dejó la cama para alcanzar algo así que aproveché para cubrirme con las sábanas puesto que me sentía avergonzada, nunca antes alguien me había conocido de este modo. En tanto volvió se las arregló para quedar bajo las sábanas.


  Sus caricias hacían vibrar cada parte de mi ser. Él se tomaba el tiempo para permitirnos conocer y explorar nuestros cuerpos haciéndolo de un modo muy especial. Tan sólo sentir su presencia cerca generaba en mí mil sensaciones mas con el contacto de nuestra piel experimentaba algo nuevo y más fuerte.


  Aún recuerdo aquella mirada dulce, profunda y sincera, justo antes de que me llevara a conocer el cielo, cuando exclamó:


  – ¡Oh nena!, eres realmente hermosa.


  Fue en mi casa donde empezaron los problemas. Alex quería sacarme un poco de ese encierro y siempre me decía que ya no era una niña, era una mujer. Salir con él me llevó a tener problemas con mis padres pero yo soportaba todo porque lo quería, estaba realmente enamorada, él era todo para mi.


  El tiempo pasó y con él aumentaron los conflictos. Mi papá el primero, pues no resistía ver a Alex y siempre me sentía entre la espada y la pared. Congelé los estudios porque tuve la fortuna de conseguir un buen trabajo, pero ese era otro problema debido a que tenía que viajar mucho y conocer gente, tener que salir tanto y vernos poco, no le agradaba a Alex, así que era pelea segura posponer algo nuestro.


  Aunque yo seguía muy enamorada ya no vivíamos igual, sentía que me quería tener controlada como mi padre. Ahora con el tiempo finalmente he comprendido que además de la fibra que Alex me tocaba al reflejarme algo de mi padre, él actuaba así por su manera de percibir las cosas. Él sentía que era su mujer y en ese sentido era cierto, todo lo hacíamos juntos, queríamos salir adelante para casarnos, realmente formar una familia con al menos dos hijos a los cuales ya les teníamos nombre, sólo que éramos muy jóvenes y no formalizamos nuestro compromiso esperando un mejor momento económico para cuando Alex terminara los estudios.


  Yo andaba llena de confusiones y cegada por una realidad que era prestada: tener un buen cargo. Llegó el día que sólo quería poner mi ego por encima y mis prioridades eran las de una mujer que no quería ser controlada ni mucho menos quedarse en casa criando hijos. La relación se tornó en peleas y llegué al punto que no quería estar más con Alex. Que mala decisión para mi vida. Terminé con él por cosas tontas pero de eso me daría cuenta con el transcurso de los años, puesto que finalmente terminé viviendo aquello que él veía y que yo entonces no quería.


  Alex hizo lo posible para hacerme ver las cosas pero yo no di marcha atrás. Sólo pensaba en las otras cosas que quería y la fantasía de un cuento que no fue lo que esperaba.


  Después de transcurridos varios meses de haber terminado con Alex, comencé a hablar frecuentemente con un compañero de trabajo y por mi soledad empecé a salir con él. Yo creía que las cosas se podían dar y me hizo ver un mundo donde la mujer y la profesional se llevaban de la mano, así yo podría tener las dos cosas que deseaba. Mala cosa para mí, aunque sonaba bien, después me di cuenta que esa no sería mi realidad.


  Al cabo de cinco meses, él me propuso matrimonio y acepté. Decidí ser yo quien le contara a Alex para que no se enterara por otras personas. Lo llamé para vernos y le dije todo. Se veía en su rostro que no lo podía creer, un bloqueo parecía apoderarse de él, fue como si su voz se atragantara y prefería desviar su mirada. Pude ver que quería decirme algo pero no le di oportunidad de expresarlo, no sé si por egoísmo o miedo de reconocer que era él a quien amaba, y que una de sus palabras podría poner a tambalear mi vida, mis nuevos proyectos.


  De un día a otro, me encontraba viviendo en otra ciudad sola, sin amigos, sin trabajo, dado que me despidieron por estar en la misma empresa los dos. Es allí donde todo empezó a caer por su propio peso. Como si fuera poco enfermé y lloraba todo el tiempo.


  Sentí la necesidad de buscar a Alex pero él no me dio oportunidad. Era evidente que había quedado dolido así que me evitó.


  Aunque finalmente logré hablar con él un par de veces, las cosas siguieron su marcha y decidí que si era eso lo que había hecho tenía que asumirlo. Vinieron años muy difíciles para mi salud, quería en medio de todo tener alegría y poder concebir un hijo pero las cosas no se daban. Tardé casi ocho años en lograrlo. Aunque pasó el tiempo, quería a Alex como el primer día que lo vi, pese a todo, nunca dejé de pensar en él.


  Un día viajé a visitar a mis padres y me encontré con una amiga, quien me informó sobre el estado de coma que padecía Alex. Me preocupé mucho, creo que me puse de mil colores, no sabía que hacer porque él estaba en otra ciudad y no habíamos hablado durante diez años, tampoco tenía contacto con su hermano. Pensé que lo mejor era pedirle a Dios por él confiando en que su recuperación iba por buen camino.


  Al poco tiempo logré tener paz cuando finalmente encontré un email suyo. Ese día fue mágico, volver a saber de él fue impactante. Sentí que iba a morir, el corazón me latía muy fuerte, era él de nuevo. Para mí fue la mejor noticia que me habían dado en años.


  Después logramos hablar un rato, le conté casi todo en resumen, aún recuerdo algunas palabras, en especial una escena que quedó grabada en mi memoria cuando le decía:


  – Este día en serio es único, no me lo vas a poder quitar.


  – Sí, tal vez sea un regalo.


  – Es de los dos y para los dos.


  – Es así como te quiero recordar, con lo bello de ti y que produce algo en mí que no puedo explicar.


  – Eres un sol … Te amo.


  – Yo nunca dejé de amarte.


  


  3. Saliendo del coma


   


  Existen historias que acaban en tragedia, tal vez en mi caso, la tragedia fue el inicio de un despertar para una vida renovada.


  Aquel día comencé a abrir los ojos. Mi cabeza aún daba vueltas y me sentía pesado, sentía fatiga y al mismo tiempo estaba adormecido. Veía escenas a mi alrededor y volvía a caer dormido. A la final pasaron varios días hasta que logré permanecer despierto. La recuperación tomaba su tiempo.


  Mi hermano estuvo pendiente de mí. Cuando salíamos del hospital para la casa él intentaba ayudarme – Creo que es la peor resaca que has tenido – me dijo bromeando.


  – Aún no recuerdo bien lo último que sucedió y me vienen imágenes extrañas.


  – Es lo normal, la recuperación es gradual. Ya sabes lo que han dicho los médicos, tuviste un trauma craneoencefálico de modo que si llegabas al mes comenzaban a disminuir las posibilidades de que despertaras. De suerte que fueron cinco días y no tuviste mayores lesiones en el cuerpo ni daños severos. ¡Ha sido un verdadero milagro! Janeth – se refería a su novia – me ha recomendado una amiga suya para las terapias.


  La verdad yo me refería a imágenes que no correspondían a la realidad que conocía acá en la tierra.


  Al día siguiente vendría la cita con la fisioterapeuta.


  – Alex ella es Lorena – decía Manuel presentándome a la amiga de Janeth.


  – ¡Así que necesitas terapia!


  – Hola, espero que no sea doloroso.


  – No lo creo, pero me puedo encargar de que así sea.


  – Vaya, ¡qué ánimo me da!


  – Imagino que alguien que ha vuelto a la vida debe tener ánimo – era muy agradable, tenía un humor particular y a la vez una manera de transmitir calidez humana.


  Tuve que esperar casi un mes para darme tiempo a aclararme. Sin embargo, retenía en mi mente imágenes relampagueantes y escenas muy particulares que llegaban y se iban, como si fueran parte de un sueño. Los lugares parecían tener un entorno poco común, nunca antes había visto algo así, algunos parecían en otra tierra o planeta, otros lugares como si fueran del espacio, no sabría como explicarlo.


  Una noche a eso de las tres de la mañana, comencé a sentir cierto ambiente alrededor de mi cuerpo. Era algo sutil, suave e inspiraba paz pero me despertó. Ya despierto continuaba aquel buen semblante pero no comprendía si salía desde mi ser o era algo externo. Creo que aquella vez era más bien algo externo, como si fuese una burbuja cálida que me cubría. No me pregunten por qué, pero lo único que se me ocurrió fue pensar que era del cielo y dije en voz alta:


  – ¡Señor! ¿eres tú?


  Obviamente que no tuve respuesta alguna, si así hubiese sido, ¡qué susto tan grande me hubiese llevado!


  Fue en ese momento cuando se me ocurrió la idea de entrar en terapia con mi amigo Martín, quien se había dedicado a algo que llamaba psicología espiritual y recurría al uso de la hipnosis. Aunque poco le había dado importancia al tema, fue el momento de buscarlo para ello.


  – Alexander, considero que es prematuro – Dijo Martín ante mi intención – Deberías esperar otro tiempo.


  – Pero ¿Cómo dices? Debería ser de ayuda, nunca antes me había permitido abrirme a esto y si lo hago contigo es porque te conozco, además ya ha pasado suficiente tiempo, la rehabilitación ha llegado a su término, tampoco ha sido impedimento para haber regresado al trabajo.


  – Lo que tu viviste no es cualquier cosa, veo que te encuentras con lucidez pero puede ser prudente esperar otro poco.


  – Vamos Martín, hazlo por mí – Le insistí con empeño – No solo ha sido el shock del accidente, también tomé una decisión importante en mi vida y finalmente no me casé.


  – Está bien, pero no te garantizo llenar tus expectativas, primero déjame ponerte en contexto sobre mi labor.


  ≫ Sabes que mi proceso ha sido gradual, desde que dejé mi vieja profesión de arquitecto cuando nos conocimos como colegas. Ya ves que mi esposa ha sido clave en ello porque también tiene ese don de conexión con los ángeles.


  ≫ Te voy a decir algo a ti porque somos amigos. Lo que yo hago es distinto porque en principio una parte no la hago, mas bien, dejo que me guíen. Sé que cada quien se llevará en cada momento lo que realmente necesita, pero no sé realmente qué se podrá resolver con un paciente hasta que se llega al proceso de hipnosis, así que no solo se trata de mi experiencia – Yo sólo prestaba atención, había pedido tal cosa pero nunca antes había tenido afinidad con ello, era más por la intriga de aquellas escenas en mi cabeza que no comprendía – ¿Entiendes?


  – Creo que sí.


  – Te digo esto porque sé que es novedoso no sólo para ti sino para cualquier persona. Además al ser así, muchas cosas son cuestión de permisos. Pero déjame hablarte del tema de una manera más convencional


  ≫ Básicamente con la hipnosis entras en un estado de vigilia en donde es posible acceder a información que llevas dentro, para ayudarte a resolver tus temores, conflictos internos, bloqueos y estados de estrés, llevarte a perdonar y sanar, entre otras cosas. No sé si sabes que muchas enfermedades son mentales y originadas por situaciones que no se han conciliado. En este sentido, la hipnosis resulta más concreta, corta y efectiva que asistir a ciertos tipos de terapias psicológicas convencionales. A esta se le llama hipnosis clínica. ¿Vamos bien?


  – Me suena bien.


  – Ahora bien, depende de la persona y si se da el permiso, se pueden lograr otros aspectos como la regresión en donde se accede a momentos de vidas pasadas, los archivos o registros akáshicos, lo cual sería una hipnosis regresiva – nunca antes había escuchado los mencionados registros akáshicos – pero prosigamos.


  ≫ Sólo quiero aprovechar para contarte que además de la hipnosis clínica se puede llegar a una regresión y agregar que he visto también experiencias de liberación.


  – ¿A qué te refieres? – señalé intrigado.


  – Verás, están los seres encarnados como tú y como yo, y aquellos que han quedado sin cuerpo a causa de su muerte. Algunos no logran superar la transición y quedan aferrados a alguna persona, usualmente un familiar. Se les denomina desencarnados y se le ayuda a la persona que vive el proceso así como a la que la acompaña de manera desencarnada a que siga su camino hacia la Luz.


  – Vaya, eso si que suena extraño para mí.


  – No sólo eso, algunas liberaciones van más allá, dado que en algunos casos me he encontrado con energías que tampoco habían tenido un cuerpo, es decir, que ni siquiera son desencarnadas.


  – ¿De qué hablas?


  – Me refiero a espíritus de energía negativa o enferma en donde también se hace una liberación. Pero esto te lo digo por tu curiosidad y porque me alegra compartir contigo lo que he estado haciendo – ese asunto me pareció poco agradable de manera que preferí no preguntar sobre ello.


  Y para terminar, en un estado de hipnosis se puede llegar a otras dimensiones o a un contacto.


  – Ahora si que no entiendo nada – indiqué consternado.


  – Un contacto con un ser con el que canalizas, es decir, sirve como canal de comunicación.


  – ¿Y lo has hecho con algún paciente?


  – De eso tendremos tiempo para hablar, me he emocionado hablándote y tal vez te genere expectativas cuando no sabemos como salgan las cosas. Pero sólo imagina esto: Si te permiten eso, sería la manera de viajar mentalmente, sin naves ni trajes y sin actividades riesgosas como el desdoblamiento consciente – eso definitivamente me quedó sonando.


  – La verdad es que esto me parece algo arriesgado por lo novedoso y misterioso, pero tengo esta inquietud y quiero que me ayudes, así que me pongo en tus manos porque te conozco y confío en ti.


  – De acuerdo, ahora vas a comprender el motivo de denominar a mi ocupación psicología espiritual. Quizás lo relaciones con la teoría del psicoanálisis iniciada por Freud, ¿habrás oído algo del Ello, el Yo y el Superyó?


  – Claro que sí.


  – Pues bien, te lo menciono para partir un poco de allí y hacerme entender, aunque voy a hablarte de algo con un enfoque totalmente distinto.


  ≫ Digamos que en una estructura mental-espiritual tenemos tres tipos de “yo”. El yo niño, asociado regularmente con el ego, se ocupa de tu supervivencia, el cuerpo, te aferra a esta vida, le gusta el placer, se mueve por el deseo, también se puede ver como aquel que permanece como niño desde un punto de tu desarrollo, además posee el molde base de nuestra personalidad.


  – Podría ser entonces que en buena parte, nuestra personalidad está influenciada por el diseño que tiene nuestro ego. Piensa por ejemplo en los rasgos de personalidad que describen los signos zodiacales, ¿es esto lo que representaron los caldeos babilonios tomando conocimiento de ancestros sumerios sobre los signos zodiacales?


  – No es una comparación muy clara pero evidentemente si relacionas ello con el conocimiento ancestral encuentras una conexión, a mi me impresionan aún más los Mayas. Es el diseño del ego el que nos ayuda en la misión específica de una vida, del mismo modo, es la parte de ti que cede o abre la puerta para que se produzcan los milagros en tu vida.


  – Y si el ego se encarga del cuerpo y se deja llevar por sus instintos, por eso es que se conciben unos estereotipos de mujer, y por eso te dejas llevar cuando ves una mujer bien buena, caliente, que te dispara las hormonas y sólo inspira deseo.


  – Claro, pero continuemos con los otros tipos de “yo”.


  ≫ También está el yo real, el actual, el que experimenta elegir, piensa, siente, reflexiona y actúa. En términos de nuestra cultura lo identificas como un hijo de hombre.


  ≫ Finalmente, el yo superior, el “Yo Soy” que siempre está dentro de ti y puede verse como la chispa divina de Dios en ti que se encuentra conectada con todos los yo superiores de cada ser como el Cristo y te acompaña en todas tus experiencias. Es lo más elevado, sublime y espiritual de ti, una especie de padre o maestro en nuestro interior, al que quizás muchos desconocen de manera consciente o han olvidado.


  ≫ Así por ejemplo, a el ego que se programa para cuidar de ti, se estremece con ira ante una infidelidad dado que lo ve como una agresión que le lastima y debe proclamarse en defensa propia, pero esto no tiene implicación para tu parte espiritual más elevada, el yo superior. Otra cosa distinta es lo que se resuelva o impacte en la realidad actual o la manera de asumir tal experiencia, ¿Comprendes a qué me refiero? …


   


  Martín continuó con la orientación inicial, me hizo algunas preguntas para preparar el proceso, me explicó algo más y finalmente iniciamos la terapia.


  La primera experiencia para mí fue extraña. No sabía siquiera si había estado hipnotizado o las pequeñas imágenes que me alcanzaron a llegar a la cabeza eran tan sólo cuestión de mi imaginación, además siempre permanecí consciente.


  Es decir, no sabía realmente si lo que proyectaba en mi mente eran cosas simplemente inducidas o influenciadas por orientación. Yo me mostré un tanto escéptico y él lo percibió.


  – Dime Alex, en aquellos momentos en que te preguntaba algo y no te llegaba nada a la mente, ¿De verdad antes habías tenido la mente quieta?


  – No, yo nunca paro de pensar, ni siquiera cuando he recibido orientaciones para orar he logrado tener la mente en blanco y reposada.


  – ¿Lo ves?, te encontrabas en un estado distinto, no fue cuestión de estar solamente relajado. Esto es lo triste de este servicio porque las personas normalmente ni se enteran del verdadero bien que se les ha hecho, y como sucede a menudo, pasa que eres muy racional, aunque tranquilo sé que resulta difícil.


  Él me aclaró que si bien el estado al que llegué no había sido profundo, así era la hipnosis, pues la idea que tenemos de las películas ha sido distorsionada. También me indicó que aunque el factor emocional no se llegó a profundizar, veía que yo había trabajado aspectos como lo acontecido con mis padres, quizás fruto de la experiencia en la iglesia. Así que me sugirió que esperara un tiempo si deseaba intentar nuevamente con otra sesión.


  La verdad no sabía si lo haría de nuevo, pero pasados los días aquellas imágenes de recuerdos ajenos en mi mente continuaban llegando en medio de mis sueños, así que en cuanto pude me acerqué a Martín para intentarlo de nuevo.


  – Martín, vas a tener que atenderme, no sé si esas imágenes ajenas tengan que ver con otras vidas o con otras dimensiones o qué sé yo, pero debo resolver de qué se trata y tu me ayudarás.


  


  4. De otras vidas


   


  Me encontraba en la silla reclinada y confortable del consultorio de Martín.


  – Bien, cierra tus ojos – Dijo Martín en un tono neutro, calmado – vas a respirar profundo, tomas aire, llenas tus pulmones completamente y exhalas lentamente.


  ≫ Con cada respiración te sentirás cada vez más y más ligero. Otra vez, tomas aire, inflas tus pulmones luego exhalas muy lento y esta vez te encuentras aún más relajado, toda parte de tu cuerpo se siente ligera.


  ≫ De nuevo pero está vez tu cuerpo se encuentra completamente reposado. A la cuenta de tres vas a entrar a un estado más profundo, uno, dos y tres – contó y con el último número puso la punta de uno de sus dedos en mi frente.


  ≫ Ahora respiras de manera más calmada, inhalando y exhalando el aire por la nariz un poco suave. ¿Qué ves?


  – Nada, siento quieta mi mente – le dije hablando bajo, entre labios, con la lengua algo pesada como si estuviera adormecido.


  – Ahora, vas imaginarte que eres un niño que se encuentra en un campo cerca de un río y estás descalzo. ¿Lo visualizas?


  – Sí.


  – Siente el pasto en tus pies, al fondo hay una colina con un árbol. Ahora dirígete hacia allá. ¿Llegaste al árbol?


  – Sí.


  – ¿Tiene frutos?


  – Sí.


  – ¿De qué color?


  – Amarillos.


  – Imagina que el Arbol se abre para ti, ¿Lo estás visualizando?


  – Sí.


  – Ingresa allí y encontrarás un abismo al interior, ¿lo ves?


  – Sí.


  – Ahora te encuentras al borde y vas a saltar – para cuando lo dijo me sentía con tanta confianza que ya estaba saltando mientras Martín esperó y preguntó – ¿Qué ves ahora?


  – Veo una escena de un hombre entre unos arbustos espiando un paisaje despejado por el que pasa un carruaje.


  – ¿Qué sucede?


  – Nada, sólo veo eso.


  – ¿Qué crees que puedes hacer allí? ¿Te hablas con los del carruaje o te mueves de allí?


  – Sigo hacia adentro de un bosque. Veo un grupo de soldados esperándome.


  – ¿Sabes quién eres? ¿Qué haces? ¿Tu nombre?


  – Me viene a la cabeza el nombre Pierre, creo que soy capitán y estoy al mando de aquellos soldados.


  – ¿En qué época te encuentras?


  – A finales de 1700.


  – ¿Qué país es?


  – Francia.


  – ¿Qué sucede?


  – Parece que estamos en guerra.


  – ¿Tienes familia?


  – No lo sé.


  – Tú puedes saberlo. Dirígete a tu casa y dime ¿qué ves?


  – Tengo familia, un hogar con tres hijos, dos chicos y una niña quien es la menor.


  – ¿Ves a tu esposa?


  – Sí. Es de cabello rubio y ojos claros, bella.


  – Mírala a los ojos y dime si puedes identificarla en esta vida.


  – Sí, es Laura.


  – ¿Sabes su nombre en esa vida?


  – Creo que Sophie.


  – ¿Tus hijos se te hacen conocidos?


  – Quizás la pequeña.


  – ¿Algún nombre de ellos?


  – El mayor se llama Sebástian.


  – ¿Cómo es tu vida?


  – Siento que es bella, aunque mi familia está triste porque temen por la guerra, pero nos queremos mucho. Para la época y en medio de todo somos una pareja y familia ejemplar.


  – Sigue adelante en el tiempo y vas a ir al momento justo antes de tu muerte. ¿de qué mueres? ¿qué ves?


  – Estoy en el lecho y mi esposa me está atendiendo y me ve con tristeza. Al parecer tengo una enfermedad, no estoy seguro si es una peste.


  – No importa. ¿Sabes cuál fue tu misión en esa vida?


  – El amor de familia.


  – ¿cumpliste tu misión?


  – Sí.


  – Ahora ve a otra vida, cuando la tengas me dices en qué tiempo y dónde te encuentras.


  – Me encuentro pasada la mitad de 1800 en Inglaterra.


  – ¿Cómo te llamas?


  – ¿William? – Indiqué con duda.


  – ¿A qué te dedicas?


  – Parece que soy una especie de ingeniero o inventor, veo un cuarto donde se tiene una serie de objetos antiguos que desconozco.


  – ¿Estás casado?


  – Sí.


  – ¿Cómo es tu esposa?


  – Es gorda, desarreglada y no se ve bien.


  – ¿Cómo se encuentra su relación?


  – Sólo permanecemos juntos por el contexto de vida de la época pero al parecer no nos queremos. Creo que realmente estamos juntos por mi hija.


  – ¿Cómo es tu hija? Mírala a los ojos ¿La reconoces?


  – Sí, es Laura.


  – ¿Cómo se llama ella?


  – Mary.


  – ¿Qué ha pasado con ella?


  – No estoy seguro. Parece ser que a causa de su madre, se le ha ofrecido en matrimonio a un caballero que ella no quiere. Sé que ella tiene mayor vínculo conmigo.


  – Adelántate al momento justo antes de morir en esa vida. ¿qué ves?


  – Me veo en una cama, sólo la veo a ella atendiéndome, con su sonrisa tratando de darme esperanza. Me quedo mirándola como queriéndole decir algo, como si me diera cuenta de lo que hemos sido y aunque quisiera retener mi vida allí con ella, finalmente me voy.


  – ¿Cumpliste tu misión?


  – No estoy seguro, parece que sí.


  – Ahora vas a ir al vientre de tu madre – esperó un instante como de costumbre – ¿Qué ves?


  – No veo nada pero siento que estoy allí.


  – Está bien. Recuerda que no necesariamente ves cosas, se pueden también sentir emociones o percibir aromas, eso es. Tú puedes traducir ese sentimiento.


  – Me siento triste.


  – ¿Sabes por qué?


  – Porque tengo dudas. Un temor inesperado sobre el desenlace con Laura me generó incertidumbre y angustia, como si no soportara que nuestras vidas tomaran rumbos distintos.


  – ¿Esa es la razón por la cual tardaste en nacer?


  – Sí, me resistía a nacer.


  – ¿Es Laura alma gemela tuya?


  – Sí.


  – Ok. Ahora vas a despertar lentamente. A la cuenta de tres abrirás los ojos y te verás de nuevo donde estabas. Uno – esperó un instante – dos y tres. ¿Cómo te encuentras?


  – Bien, aunque consternado.


  – Ves que también se puede llegar a un trance mayor pero eso no quiere decir que la primera vez que lo intentaste hayas dejado de entrar en trance. ¿Ahora entiendes lo que sucedió?


  – Sí, veo esto también como un regalo más del cielo porque sé que nos quisimos mucho y logramos vivir bien alguna otra vida juntos. Ahora puedo comprender la demora de mi nacimiento, logré sentir algo, como si desde el fondo de mi ser tuviera dudas para nacer. Además veo que lo que he sentido por Laura no se ha tratado únicamente de una obsesión enfermiza.


  ≫ Cuando deseé casarme con ella, era claro para mí porque en el fondo me preguntaba si en ese momento sentía que debía esperar por alguien más y la respuesta era evidente, tanto así que pasados los años no lograba concebir otra mujer con quien compartir mi vida – Hice una pausa, Martín era todo oído, sólo escuchaba, luego continué.


  ≫ Y de aquella vida como Inglés de mediados de 1800 me hace pensar que no me he casado con otra mujer porque he sabido lo que es vivir una relación insípida, así que no se trataba solamente de la sombra de Laura, eso me tranquiliza.


  – Así es, las cosas tienen un origen y si llegas a él puedes tener una explicación. Aunque he visto casos en los cuales resulta complicado llegar a ese nudo original dado que puede ser difícil procesarlo y asimilarlo, pero después de un par de sesiones se puede lograr desbloquear. Mira la importancia de mi servicio y de la psicología espiritual.


  – Imagino – me quedé pensativo recordando y dije – ¿Sabes?, hubo un tiempo que me interesé por ciertas lecturas y leí sobre almas gemelas, lo dejé en el olvido pues mi razón me decía que eso era basura pero creo que en el fondo sabía que era posible.


  – Así es, por esto es que la gente tiene ese deseo de dar con ese alguien que te conecta. También sabemos muy en el fondo que lo más normal es que termines viviendo no con tu familia sino con un desconocido, al que quizás ya has conocido de antes.


  – Recuerdo que en aquellas lecturas también se mencionaban almas afines o llamas gemelas e incluso de familias espirituales que sería otro asunto.


  – Existe una teoría que consiste no necesariamente de dos almas gemelas sino de chispas de Luz que llegaron a dividirse en nuevos pares o almas gemelas teniendo como resultado por ejemplo un número de ocho.


  ≫ Tampoco es que necesariamente las almas gemelas se encarnen al mismo tiempo, pueden acompañar al otro desde lo alto. Pero lo mejor de todo es que como tu dices existen cientos de almas lo suficientemente compatibles en cuestión de esencia, así que es una manera de ver como Dios obra sin reservas, siempre magnánimo.


  – ¿Y crees que tu esposa y tú sean almas gemelas?


  – No, ni siquiera aún del todo compatibles pero seguro la conocía de antes y nuestros caminos acá igualmente los han reunido desde arriba. Tendríamos que llegar a experimentar que si todos partimos de un mismo origen, finalmente seríamos entre sí almas gemelas de todos, por lo cual no resulta imperante.


  – Pero se ven muy bien juntos. Yo ahora siento que verdaderamente Laura ha sido alma gemela.


  – Por lo que he visto de tu vida más ahora que te confirman, puedes estar seguro de ello.


  ≫ Cuando las almas gemelas encarnan en la tierra, el tiempo y el lugar de encuentro se ha previsto desde antes así que de seguro han de tener una misión para trabajar juntos, o bien, una misión en la cual pueden ayudar al otro en un momento dado aunque no necesariamente terminen juntos. En todo caso, usualmente al encontrarse se reconocen tarde que temprano, diría que en la mayoría de las veces más temprano que tarde.


  ≫ Algo semejante ocurre también con las almas de las familias espirituales que mencionabas, es decir, se siente que se conocen de antes, pero con las almas gemelas en últimas se intuye o recuerda esa fuerte y profunda conexión espiritual eterna así desconozcan lo que son.


  – Quizás por eso hacen tantas películas de drama y romance sobre ese tipo de conexión y en algunos casos la idea del amor a primera vista o grandes historias de amor o historias imposibles.


  – Las películas normalmente muestran alguna realidad desde el punto de observación del que las hace o las escribe porque lo lleva dentro, así como sucede con las canciones. Lo que pasa es que en las películas de ficción las adornan más o les ponen su toque comercial y las vuelven muy de acá de la tierra, a la final la mente humana creativa es también imaginativa.


  – No sé, pero este asunto me recuerda a una película taquillera de un superhéroe poco común que vive alcoholizado y sin memoria, se encuentra con un publicista experto en relaciones públicas quien lo ayuda, le presenta su familia y resulta que la mujer del amigo posee poderes y había sido su pareja durante siglos.


  – No soy tan bueno con las películas pero ya sé cual dices, has atinado con un buen ejemplo, evidentemente muestra cierta realidad de las almas gemelas así encuentras otras tantas películas e historias. Digamos que se pueden hacer representaciones de cierto vínculo espiritual profundo y a su vez libre pero nada tiene que ver con lo que vemos, entendemos o pensamos en términos humanos.


  – Eso percibo. Ahora dime, con esta hipnosis que he vivido me surge otra inquietud, ¿podría decir que encarnamos siempre bajo el mismo sexo?


  – No mi hermano, es verdad que según nuestra polaridad espiritual sea positiva o negativa preferimos y tendemos a una forma específica sexuada, mas si no te han mostrado una vida como mujer es más bien para evitar el impacto que eso deja.


  ≫ Como tengo entendido que opera este asunto es cuestión de vivir experiencias, no existe una regla para que siempre seas hombre o siempre seas mujer, si frecuentemente has sido varón muy posiblemente será necesario que alguna vez experimentes ser madre. Por cierto, que si lo ves desde ese punto no tendría que existir líos de guerra de sexos porque lo que puedas juzgar lo puedes padecer o haberlo padecido antes.


   


  En ese momento ingresó la esposa de Martín, quien se había percatado que la terapia había terminado y nos traía algo de comer.


  – Y bien par de parlanchines veo que es hora que tomen un respiro. ¿Y ahora cómo te has sentido Alexander?


  – Buena pregunta. Me encuentro emocionado porque he confirmado muchas cosas y en esta ocasión me he sentido de maravilla pero la verdad creo que no he llegado concretamente a la respuesta que buscaba en principio.


  – Ja, ja – se rió ligeramente y continuó – tómalo con calma y si ves que en algún otro asunto puedo ayudar lo miramos luego – lo decía debido a su don de conexión con los ángeles.


  – Ahora veo que es necesario ir por partes así que estaba a punto de decirle a Martín que prosiguiéramos otro día con una nueva sesión.


  – No te das por vencido – intervino Martín con una carcajada – de acuerdo pero por ahora asimila lo que has recibido, veremos otro día a dónde nos conduce todo esto y recuerda que es cuestión de permisos.


   


  Nos despedimos y a pesar de haber estado procesando todo lo ocurrido, a la semana siguiente había logrado confirmar la nueva cita. La experiencia vivida me había generado nuevas cuestiones y me encontraba a la expectativa de lo que siguiera encontrando, algo olfateaba respecto a mis sueños.


  Antes de perderme en la vida rutinaria y en una especie de pragmatismo existencial o en la denominada sola razón que ahora no podría explicar, en mis primeros años juveniles solía investigar con mi primo Felipe sobre cosas inexplicables, como la vida después de la muerte o la inmensidad del universo y la existencia de vida inteligente en otros planetas.


  Precisamente, en términos razonables ¿cómo puede ser que un universo se expande y sobre qué se expande? ¿Llegará al punto de una gran implosión y desaparición? ¿Acaso, podría estar diseñado para que únicamente existiese la vida en un pequeño planeta?


  ¿Cómo es que creemos que somos los más grandes que hay en el universo cuando aún desconocemos tanto?


  ¿Cómo viviendo en un planeta con un variado escenario de especies, incluso con distintas razas humanas, de nada podría servir para deducir que puede existir una variedad semejante en escalas universales?


  ¿Cómo quienes simpatizan con la idea de un Dios omnipotente y omnisciente lo reducen a las limitaciones de lo poco que pueden observar y explicar?


  ¿Cómo quienes predican una doctrina de Dios Padre todo Amor y Misericordia infinita que hace hijos a sus criaturas, podría excluirlas bajo algún criterio meramente humano o condicionado a un movimiento, grupo, cultura o sociedad?


  Religiosidad acentuada o razón humana centrada en el ego, apatía, pragmatismo del aquí y el ahora, diversas posturas y polémicas en medio de la vida en la sociedad actual, ¿serían entonces motivo de impedimento ante mis profundas inquietudes desde mi juventud? ¿de aquel imperante deseo por esclarecer tantas cosas en medio de una evidente confusión?


  ¿Qué tendrían que ver esos recuerdos en mi cabeza con el coma y el preciso momento de mi vida en que se dio el accidente?


  La verdad no lo sabría. Sólo empezaba a percatarme y responder a mi impulso interior, así llegó el anhelado día.


  


  5. De la tierra al cielo


   


  Después de las preguntas preparatorias para orientar el desarrollo de la sesión, me encontraba de nuevo en aquel sillón de terapia y para cuando llegó a la cuenta de tres y puso su dedo en mi frente, me dijo:


   


  – Ve hacia a la colina justo donde se encuentra aquel árbol frondoso, ¿lo ves?


  – Sí.


  – Ahora abrazas el árbol y te haces uno con él, tú eres el árbol, un árbol frondoso que sobresale en el campo. Sientes como los pájaros se posan en tus ramas y a lo lejos divisas todo el panorama. Dentro del árbol se abre una especie de puerta, un portal y tu te deslizas. ¿Dónde te encuentras?


  – Pensaría que sigo dentro del árbol no veo nada realmente.


  – De acuerdo, intentémoslo de otro modo, ahora te encuentras ante una cueva e ingresas en ella … vas a ver un pasillo que tiene unas puertas, camina, elige una y ábrela – esperó unos segundos – dime ahora ¿qué ves?


  – Estoy en el espacio.


  – ¿Sabes dónde estás? Pregúntalo, tú puedes hacerlo – señaló proyectando confianza.


  No sabía cómo era ello, yo me sentía consciente de todo aunque mi cuerpo se encontraba relajado, así que pregunté en voz alta.


  – ¿Dónde estoy?


  – ¿Qué te llega?


  – No lo sé, creo que me llega Andrómeda.


  – Pregúntale si es tu maestro.


  – Me dice que sí – esta vez la pregunta la hice para mis adentros.


  – ¿Lo puedes describir?


  – Tiene ojos oscuros grandes, nariz reducida y su cabeza es algo alargada.


  – ¿Ves qué vestido trae él?


  – Está vestido de gris claro, es adherido a su cuerpo y puede cambiar de color a voluntad.


  – Veo. ¿Qué quieres preguntarle?


  – Sobre el accidente y las imágenes.


  – ¡Hazlo! – esperó mi diálogo interior y preguntó – ¿Qué te dicen?


  – Que era el momento de ayudarme con mi proceso para despertar, así lo había pedido yo.


  – ¿Algo más?


  – Que las imágenes son recuerdos, hologramas de escenas que ocurren a la vez y que me permitieron ver mientras me encontraba en coma. Me mostraron la vida de un planeta.


  – Dile que si te puede mostrar algo – esperó nuevamente y preguntó – ¿Qué ves?


  – Veo el planeta.


  – Pregunta el nombre.


  – Me llega algo que comienza por “Ma”, pero no logro comprenderlo o descifrarlo bien.


  – Tranquilo, hay cosas que te llegarán y te dirán y otras no, es cuestión de permisos. Dime ¿qué ves ahora?


  – Veo que me dirijo a un orificio relativamente reducido en al menos el extremo que me enseñan de aquel planeta, al irme acercando se ve mas bien un orificio significativo. Me dicen que son comunes en los planetas y son el ingreso a su hábitat interior donde encuentras un pequeño sol central que ilumina la vida interna, es como si ese planeta fuese hueco por dentro, de modo que hay vida en la superficie y debajo de ella también.


  – Viven en una dimensión distinta a la tercera, su existencia se encuentra en la quinta dimensión de ese planeta, su ADN es distinto, con más hebras, diría que elevado respecto al nuestro y dado que vibran en otra frecuencia es posible conservar sus cuerpos jóvenes por miles de años hasta que partan para continuar una nueva experiencia de existencia, prácticamente serían como inmortales para nosotros. Me dicen que también debe comprenderse que el tiempo en esa dimensión se percibe de otra manera.


  – Pregúntale si conocen algo de nuestro planeta.


  – Me dicen que sostuvieron contacto con antiguas civilizaciones de los llamados continentes de Lemuria y la Atlántida, en particular con la colonia galáctica de Lemuria, antes de lo que conocemos como diluvio.


  – ¿Puedes describir algo de lo que ves al interior de ese planeta o de su vida?


  – Tiene similitud con nuestra vegetación, árboles muy grandes, montañas, algunas aves, el sol interior, el mar, ríos, aunque tienen más tierra que agua. Ellos son de cabello mas bien negro, algunos castaños o rubios, piel rojiza, otros bastante blancos, tienen básicamente la misma figura humana pero son mucho más altos, de hecho, serían como gigantes para nosotros. Al parecer se alimentan de semillas o algún fruto que germina de su suelo. Viven en ciudades pequeñas, sus casas son grandes, verdaderamente tienen buen espacio, veo muchos cristales en sus edificaciones y naves pequeñas en formas de disco que operan con un principio de electromagnetismo.


  ≫ La gente no necesita de medicinas porque carecen de enfermedades, además en esa dimensión tampoco se presentan trastornos mentales. Su trabajo o actividad comunitaria la realizan según sus habilidades y su libre elección buscando disfrutar lo que hacen, son muy organizados y eficaces, gozan de bastante tiempo libre para su vida y desarrollo personal. No veo más, creo que eso es todo lo que me permiten ver – añadí.


  – Ahora pregunto, ¿lo que está sucediendo a nivel cósmico con nuestro planeta, nos llevaría a la misma dimensión en que se encuentran ellos?


  – Me dice que las dimensiones son superpuestas y que en estos tiempos se da una mayor canalización de la luz del interior de nuestro universo y vibración cósmica que es propicia para ayudar a elevar la conciencia, pero que apenas está empezando como si fuesen los segundos del inicio de un amanecer y esto sucede de un modo gradual.


  ≫ En la manera de percibir nosotros el tiempo esto resulta lento, de modo que el amanecer galáctico en pleno puede significar siglos pero finalmente se diluye nuestra densidad.


  ≫ Ahora nuestro planeta pasa a una nueva dimensión tal como en la que se encuentran ellos y esto sucede sin que nos demos cuenta de ello. En esta transición cambian las vibraciones de energía y se puede experimentar también negatividad. Elevando la conciencia se podrá dar el salto dimensional a la vez con la tierra, esto es lo que conocen como ascensión cósmica.


  Martín paró nuevamente como si se quedara pensando algo y luego preguntó.


  – Veamos, ¿qué otra cosa has experimentado? … ¿Ves algo más?


  – Sí – le respondí más pesado que antes, realmente me estaba durmiendo, ya no escuchaba a Martín.


  En cambio, escuchaba las voces de unos niños, como si fuesen ángeles que me decían: “por acá, eso es, sigue”. No sabía si por precaución o temor quería salir de aquel sueño, e inmediatamente escuchaba sus voces diciendo:


  – Se perdió, se perdió, ah, se perdió.


  Tomé confianza y los secundé aunque no lograba verlos, solo escuchaba aquellas voces alegres de niños juguetones diciendo: “eso es, por acá, por acá”.


  Tampoco sabía si estaba empezando a tener sueños, pero empecé a experimentar algo como si tomara distancia de esta realidad.


  Las imágenes de la vida pasaban por mi mente como la cinta de una película y yo era mas bien un observador. Literalmente no sentía ni tiempo ni espacio, la realidad que conocía había dejado de ser la realidad, existía una realidad más profunda, al menos veía lo que conocía en perspectiva.


  Me debatía en la realidad. Algo me decía esto es lo verdaderamente real y otra parte me indicaba lo contrario, que la realidad era la que normalmente había conocido. Era una verdadera batalla en mi interior, como si dos “yo” distintos tuviesen una disputa, tal parecía que no salía de ese ciclo, lo cual me hizo sentir náuseas.


  En medio de aquel debate finalmente comencé a experimentar que viajaba en lo profundo, no lo sabría explicar pero me sentía muy bien y con una fuerza interior única, con paz y amor. Uno de aquellos “yo” finalmente había tomado ventaja, de modo que seguí sumergiéndome y alcancé a ver algo así como figuras fractales, o quizás más bien, mandalas. Proseguí a un punto donde llegaba a una luz pura resplandeciente que parecía aumentar sin parar y las imágenes desaparecieron de mi mente, tampoco tenía lugar alguno aquel sentimiento humano de soledad.


  En ese estado sentí que estaba inmerso en Dios, que era parte de Él, más aún, que yo mismo era Dios. Me sentía pleno, con una dicha indescriptible, desbordaba en abundancia de vida. Sabía que era el Viviente, todo Amor, todo Luz, todo lo irradiaba.


  Continuaba sumergiéndome en Dios y me sentía inabarcable, prácticamente nada sobre lo existente o sobre lo creado allí existía fuera de mí y sentía que mi fuerza era indescriptible. Era Él y estaba en Él mas no recuerdo que existiese ningún otro ser ni nada más. Luego sentí como si algo me llamara la atención y me recordara fijarme en otras cosas. Creo que descendí un poco de aquel estado, como si fuese un dios pero en otro grado, con una conciencia con identidad y aún así me encontraba conectado con todo. Me decía a mí mismo:


  – ¡qué bello soy! ¡cuánto amor tengo!


  No entiendo por qué comencé a verme como un niño creador lleno de alegría, con una confianza eficaz y absoluta en su Padre y en sí mismo. Todo lo podía diseñar y fabricar, todo cuanto imaginaba salía de mí y era bello.


  Veía cómo en medio de una noche oscura podía hacer un espectáculo de luces como si de juegos pirotécnicos se tratase, con figurillas brillantes de colores, quizás se trataba de algo parecido al Big Bang o a la creación de sectores del universo. No dejaba de invadirme una gran alegría y paz. Continuaba siendo Luz, de hecho, mi luz se inflamaba e irradiaba todo aquello a mi alrededor.


  Comencé a bajar otro poco de aquel estado y allí lograba pensar en un nivel personal sobre la gente que conocía, mi individualidad se venía acentuando otro poco entonces volvían a aparecer otros seres y personas. Yo no entendía de dónde salían pero podría decir que desde allí amaba a cualquiera y hasta los veía igualmente bellos, sabía que una parte de cada uno se encontraba conectada entre sí y compartíamos la misma esencia divina.


  Continué descendiendo, dejaba entonces de ser aquel “Yo Soy” y me encontraba más cercano a cómo me conocía, sabiendo que existía en el pensamiento de mi Creador, de quien salí como una chispa divina hasta llegar a esta apariencia. Luego una parte de mi conciencia me recordó que me encontraba acá, como en un cuerpo acostado en un mueble, fue entonces cuando finalmente escuché de nuevo la voz de Martín que estaba haciendo el conteo regresivo diciendo:


  – Tres, ahora despierta, puedes abrir tus ojos.


   


  Abrí los ojos, allí estaba de nuevo en aquel sillón reclinable.


  – ¡Qué susto me has dado! – Exclamó Martín.


  Yo solo sonreí y él agregó:


  – Te quedaste dormido y tenías una cara de felicidad. ¿Me vas a decir qué viste?


  – ¡Guuau, mi hermano! No me lo vas a creer, creo que estuve en el cielo.


  – Si alcancé a sospechar que te sentías bien y habías entrado en un trance tan profundo que temía que no lograras salir de allí. Nunca antes me había pasado, te creo pero de verdad me has dado un susto enorme. Alcancé a pensar que te quedarías allí – Yo permanecía asombrado, lo alcanzaba a escuchar de un modo aislado, en segundo plano y aún me sentía pesado con sueño – creo que ha sido demasiado y tu me has dado un susto enorme, uff.


  – Esta vez hemos llegado al meollo de mi asunto.


  – Bueno, pues me alegra que finalmente hayas descubierto y resuelto tu inquietud.


  – ¿Sabes Martín? Esto que he experimentado me ha hecho pensar que en cierto modo es como si los acontecimientos que vivimos en esta realidad, desde la perspectiva y un punto de observación distinto, no existieran.  No sé si es que no existen del todo pero es difícil expresarlo, las palabras no lo abarcan, desde allí esto es como una película.


  – Haz el intento de expresarlo.


  – Es como si Dios nos hubiese creado sólo en Espíritu. Podría pensarse que esta vida es como una realidad pero más bien es como si estuviésemos en la mente de Dios, como si fuésemos un ser creado en la mente de Dios.


  ≫ No lo sé, pero sospecho que podrían llegar a existir realidades de pensamientos, frutos del pensamiento de ese ser que está en la mente de Dios como si se tratase de un sueño dentro de otro sueño.


  ≫ Ahora viéndolo desde acá, podría ser que hiciéramos las veces de terminales nerviosas de aquel ser, los sensores con los cuales experimenta este mundo en todos los niveles de existencia que se han generado, pero esto aún es confuso para mí.


  ≫ ¿Qué te puedo decir? Lo que he experimentado es lo más vivo y real que se pueda sentir y si hablamos de realidad, entonces la realidad más profunda y original tendría que ser el mismo Dios.


   


  Continué contándole a Martín lo que había experimentado en esos instantes y él me empezó a explicar algunos temas que para mí habían dejado de ser familiares después de mis años juveniles, tales como la existencia de Lemuria y la Atlántida como continentes antiguos.


  Era hora de despedirme de modo que partí y me dirigí directo a casa. Para cuando llegué mi hermano aguardaba en el apartamento.


  – Te estuve esperando para ir a la parroquia a la reunión de esta semana, te he llamado y no doy contigo – dijo con cierto tono de reclamo.


  – Estuve ocupado en una terapia y dejé el celular apagado.


  – También he querido saber qué sucede contigo, después del accidente dejaste de ir a la iglesia.


  – Es que no he sentido necesidad alguna.


  – Te noto algo extraño, distinto, como muy introvertido. No sé qué se ha disipado en ti después del accidente, ¿sabes? la gente te pregunta – Lo decía desconcertado.


  – Sí, sé que son muy queridos, salúdalos de mi parte. La verdad es que siento que el tiempo allí con todo lo que sucedió con nuestros padres fue de gran ayuda, así como para muchas más cosas. Sólo que ahora me siento en otra etapa de mi vida.


  – Alex, eres la única familia directa que tengo y me preocupas, eres mi hermano. Estos días que has frecuentado a Martín te noto aún más disperso.


  – Te he dicho que estoy bien, las terapias ya pasaron, el trabajo pinta nuevamente de maravilla, estoy pagando las deudas y en unos cuantos meses estaré libre de ellas.


  – De acuerdo. Cualquier cosa no dudes en decirme y no olvides que mañana sábado quedamos de salir a la casa de campo de nuestro tío con nuestro primo Felipe y su novia, además Janeth invitó a su amiga Lorena, tu fisioterapeuta. Nos vemos, voy a salir.


  En tanto se marchó, me senté a reflexionar lo que había estado viviendo en las sesiones y pláticas con Martín. Me sentía retomando paradigmas antiguos, mis esquemas mentales se relativizaban nuevamente así que comencé a consultar en Internet material relacionado.


  Me decía para mis adentros, la misión de Nuestro Señor Jesucristo fue clara, mostrarnos al Padre, hacernos Uno con Él, darnos la dignidad de Hijos de Dios y por tanto amarnos como verdaderos Hermanos. En Su Vida jamás se desvió de esto y ello se puede apreciar en los evangelios. Si nunca antes se había entregado esta información sería porque su misión fue concreta.


  La ley de la evolución de los seres en el universo podría operar de algún modo, quizás realmente nos acercamos a un momento nuevo de apertura y Luz, de Sabiduría y conocimiento mayor, quizás llega la mayoría de edad de la humanidad que conocemos.


  Ahora parecía comprender más cosas, además de la idea de alma gemela, así como la reencarnación. No podía negar aquello que resonaba conmigo.


  Recordé las cortas escenas de las vidas con Laura que se suscitaron en medio del trance dirigido por Martín, me ganó el impulso por saber de ella de modo que no me resistí a hacerlo. Fue entonces cuando decidí buscar sus datos y escribirle un email para contactarla.


  Sentía que debía contarle algo, tal vez ella merecía saber algo más sobre nosotros. Más que eso, deseaba hacer algo que nunca antes había hecho. ¡Agradecerle!


  


  6. Chat de un reencuentro


   


  Al día siguiente nos preparábamos para salir lejos de la ciudad hacia la finca de nuestro primo Felipe, así que mi hermano pasó a recoger a Janeth – su novia – y a su amiga la fisioterapeuta.


  – Hola Alex ¿cómo has estado? – saludó Lorena con una bella sonrisa en su rostro, la verdad que no me había fijado lo suficiente en ella pero se veía muy bien.


  – Hola Lorena, yo bien, creo que en parte se debe a ti.


  El sueño me venció así que no comencé siendo una compañía elocuente para ella. Qué más da, si les das mucha importancia menos te prestan atención.


  Llegamos poco antes del mediodía a la finca de Felipe, quien ya se encontraba esperándonos. Una vez puestos los pasabocas sobre la mesa, entre charlas, recuerdos cómicos del pasado y el vino pasábamos el tiempo.


  Luego llegó un instante de silencio y de repente comencé a sentir que algo en mí vibraba. Ah, por supuesto, era el teléfono móvil que había dejado en modo vibrador. Para mi sorpresa se trataba de la respuesta de Laura a mi email.


  Acto seguido envié otro correo preguntando si podía hablar con ella proponiendo una hora específica, de modo que lográramos comunicarnos de ser posible por internet. Dadas las distancias la mejor manera de hacerlo era por medio de un video-chat, así que pasado el mediodía la pude ver después de muchísimos años.


  – Hola.


  – ¿Cómo estás?


  – Bien, aunque no tanto como tú, te ha sentado bien lo de ser madre, estas muy bella.


  – Gracias. Tanto tiempo sin vernos … aunque sea así por video. No lo puedo creer. Tu también estás lindo.


  – Y dime, ¿qué has hecho?


  – No mucho, he vuelto a trabajar, ahora medio tiempo, y luego permanezco con mi hija. ¿Y cómo ha sido tu recuperación?


  – Tendría cosas por contarte, pero finalmente estoy bien. Ahora siento que la vida me muestra un panorama bien amplio.


  – Eso me alegra.


  – ¿Cuántos años han pasado desde la última vez que nos vimos?


  – No lo sé, ha pasado demasiado tiempo, mucho más de una década. Pero si a esto le llamas vernos …


  – Tal vez esta sea la ocasión para hablar de cosas que antes no podíamos tratar, pudiera ser que falte cerrar algún capítulo de nuestras vidas, pero es mejor que sea de este modo.


  – Yo si quisiera verte en persona, aunque me alegra verte hoy así y me ha sorprendido mucho que me escribieras, hacía mucho que no sabía de ti. ¿Alguna vez pensabas en mi?


  – Sí, aunque creí odiarte, de algún modo pensé que lo hacía, pero lo que verdaderamente odiaba es que no te podía odiar, no me sentía a gusto conmigo mismo por ello.


  ≫ Luego, a pesar de tener una vida demasiado ocupada sin instantes casi para respirar, habían momentos en que me preguntaba por ti, además me venían muchos recuerdos contigo. Quizás el mantenerme ocupado me ayudaba a no pensarte tanto.


  – Yo no he dejado de pedir por ti. Ahora te siento más suelto, te veo distinto y más interesante.


  – Bueno, debe ser que te vas haciendo adulto en cada aspecto, aunque es como si volviera a aprender lo mismo que sabía desde mi juventud pero sin cierta basura ni guías convencionales de carne y hueso. He tomado confianza para responder a mi sentir sobre lo que acojo o descarto, de modo que me entiendo a mi mismo con mis contradicciones, en fin, estoy a gusto.


  – Mira que yo siempre he pensado algo así, más o menos como lo has dicho y aunque no frecuente un templo tengo mi relación personal con Dios, mi verdadero guía. Él ha sido quién me ha acompañado en momentos muy difíciles en que me he encontrado muy sola, además por medio de sus ángeles – en tanto dijo eso sentí que era el momento de compartirle lo que me habían dicho sobre nosotros.


  – Así que crees en los ángeles.


  – Sí, creo en los ángeles.


  – ¿Y qué piensas sobre la reencarnación?


  – Pienso que es posible.


  – ¿Y qué me dices de las almas gemelas?


  – Claro que creo en ello.


  – ¿Crees que nosotros seamos almas gemelas?


  – Mira que si lo he pensado, no sé, contigo me pasa algo muy particular. Es como si supiera qué estás pensando, si estás triste, si me necesitas, creo que lo siento.


  – ¿Y si te digo que me han confirmado eso sobre nosotros?


  – Eso explicaría muchas cosas que me pasan sólo contigo.


  – Mira Laura, yo no sé como sea la profundidad de ese tema, parece haber diferentes visiones al respecto, unos apuntan a almas gemelas potenciales y por esto hay quienes dicen que se trata de cientos de almas gemelas para cada ser. Muchos precisan en hablar de almas afines, cuya frecuencia de ser vibra de manera muy similar.


  ≫ Yo no sé si nosotros somos sólo los dos o si existen más de nosotros hasta llegar a ser 8 o cientos, la verdad, hasta ahora no he sentido por una mujer la conexión que siento contigo. Pero bueno, resulta también interesante romper el mito de quien ha creído que solo existe tan solo una persona correcta para sí y que al final todos en esencia surgimos del mismo Ser.


  – No lo había escuchado de esa manera.


  – A veces incluso, pueden tener otro tipo de vínculos, como padre e hijo, o hermanos.


  ≫ Ya sabes, es cuestión de almas, ni siquiera requieren rito alguno o atarse en el cielo, allí es otro asunto.


  – Es verdad, me gusta lo que dices aunque me resultaría difícil pensar en un alma gemela como un familiar.


  – Quizás más adelante me llegue el momento de tener una compañía o compañera verdadera para una buena parte que resta de este viaje.


  – Sé que tomé otro camino, pero no imaginas cuanto te he añorado.


  – Pues tu no alcanzas a imaginar como fue para mí. Hasta ahora prácticamente ninguna mujer después de ti ha sido realmente importante.


  – ¿Crees que si hubiésemos continuado funcionarían las cosas?


  – Yo también me lo he preguntado. Éramos demasiado inmaduros, definitivamente como nos encontrábamos no hubiesen funcionado las cosas.


  – Y éramos muy diferentes.


  – Sé que eso podría importar, pero el punto no es tanto la diferencia sino la convergencia, pues de hecho es interesante cierto complemento. Además, ¿qué de diferente haces ahora de lo que yo esperaba o deseaba de ti?


  – Sí, sé que finalmente hice eso que tu veías y yo no. De hecho sufrí mucho para tener a mi hija, ahora me desvivo por ella, ha sido un gran consuelo para mí.


  – Si sólo hubiésemos pasado algún umbral, ver las cosas en perspectiva y salir del círculo que nos mataba.


  – Justo como ahora. No sabes lo lindo que estás, ahora se nota más tu belleza interior que la física.


  – ¿Qué dices? ¿Me encuentro acabado?


  – No, no es eso, sigues viéndote muy bien. Sabes lo que quiero decir, valoro mucho lo que veo, creo que siempre quise verte y sentirte así con todo tu corazón abierto.


  – Y tú te ves muy guapa. Te ha sentado bien este tiempo, éramos muy flacos. Y esa ropita que traes me mata.


  – Siempre logras sonrojarme. ¿Qué voy a hacer contigo?


  – ¿Qué vas a hacer conmigo? ¿No será al contrario?


  – Alex, aún te quiero, no he dejado de hacerlo – Me quedé mudo por un instante y no tuve más remedio que decir:


  – Y yo a ti. Te confieso que hasta ahora, jamás ha salido de mis labios un “te amo” para una mujer que no seas tu. No soy capaz de decir ese tipo de cosas tan significativas cuando no las siento. De hecho hasta ahora, no he sentido verdaderamente abrir mi corazón con ninguna mujer, al menos no del modo como ha sido contigo.


  – Siento que entre nosotros no ha pasado el tiempo. Experimento esto que siempre he guardado por ti. ¿Crees que alguna vez podríamos tener una oportunidad?


  – ¿En esta vida? No lo sé. Y tú, ¿Estarías dispuesta a dejarlo todo?


  – No lo sé. No imaginas cuánto te he pensado y ahora que te veo no sabes las ganas que me dan de estar a tu lado – en ese momento se hizo un breve pero intenso silencio.


  Enseguida tocaron a la puerta de la habitación en dónde me encontraba.


  – Alex el almuerzo está listo, te estamos esperando – me dijo la novia de mi primo.


  – Ok, espérenme un momento.


  – No tardes.


  – Me llaman, tengo que irme – le dije con un tono poco convincente, puesto que deseaba quedarme allí viéndola, pero quizá era el instante justo para cortar – Creo que entrar en un juego podría en principio pintar bien entre nosotros pero no sabemos como sería, yo no siento vivir con la sombra de alguien, de tu esposo, tal vez no quiera eso para mí …


  – No, yo lo sé. Sabes que no te quiero hacer promesas, tampoco quiero esa sombra para ti. Sé que mereces algo mejor. ¿Pero cómo hago para no pensar en ti?


  – Laura, bien has dicho que somos distintos, contigo lo quise todo, a medias nada.


  – Por favor, déjame verte en persona.


  – No, es mejor dejarlo así.


  – ¿Qué tiene de malo que nos veamos?


  – No sé lo que podría pasar.


  – No tendría que suceder nada, sabes que no voy a hacer nada.


  – Pero quizás yo sí lo haga.


  – ¡Ah! así que tienes dobles intenciones.


  – Si tú no te conoces yo sí me conozco algo.


  – Sólo quiero mirarte a los ojos y explicarte muchas cosas.


  – Mira, no estoy seguro si podría verte, tenerte en frente y seguir viviendo luego otro día sin ti, ya he pasado por algo así, no lo quiero repetir.


  – No te lo quería decir, pero estoy también asombrada porque precisamente me encuentro acá mismo en tu ciudad, así que estaré unos días más, de modo que no quisiera dejar pasar esta oportunidad.


  – ¡Cómo! – exclamé sorprendido y se me turbó la mente – Yo sólo quería hablarte para compartirte todo esto que te he dicho y agradecerte por el tiempo que vivimos juntos.


  – Sólo piénsalo y me dices.


  – ¡Qué insistente! No te prometo nada. Tengo que dejarte, me están esperando.


  


  7. Vida antes de la vida


   


  Después de la siesta del almuerzo no logré evadir a mi hermano quién me abordó aparte.


  – ¿Dime realmente qué te pasa? – Dijo Manuel de manera directa, no le quería decir nada sobre Laura pero aproveché para tratar esos temas que habían estado rondando por mi mente, así que le dije:


  – ¿Realmente crees que al pensar que estás en el camino correcto en medio de una asamblea, en un templo, es ese el único modo de vivir? ¿Qué sucedería con personas que tienen otros credos o aquellos que parecen apáticos?


  – Yo simplemente vivo agradecido por lo que he encontrado allí, me ha dado esperanza de vida, no te sabría explicar porque no soy teólogo así que no tengo interés en resolver esa pregunta.


  – Mucho mejor, de hecho puede ser sensato tu punto de vista, de modo que lo respeto e incluso podría decir que lo comparto, sólo que ya no puedo ver la vida de la misma manera.


  – Eso veo y me preocupas, primero dejaste a una mujer plantada en la iglesia y luego tu accidente te ha terminado por afectar aún más.


  – Es que he sentido y visto cosas que me hacen pensar diferente, considero incluso que la idea de la reencarnación puede explicar ciertas cosas.


  – ¡Vaya! entonces ¿has dejado de creer en la resurrección?


  – No comprendo por qué una cosa va en contra de la otra cuando son dos asuntos distintos. Sabes que yo he conocido de la resurrección de Jesús, por ello creo en Su Espíritu.


  – ¿Entonces cómo sería posible pensar en ello?


  – Sucede que acostumbramos a repetir palabras de manera aprendida de modo que si alguien te dice que la reencarnación no existe porque no hay nada escrito que diga expresamente que Jesucristo haya hablado de ello, entonces tu asientes con la cabeza.


  ≫ Usualmente nos dejamos llevar por alguna simpatía hacia un orador que además te genera confianza, como si fuera tu ídolo, entonces dejas de examinar el contenido según lo que dicta tu corazón.


  – O eres un ignorante, ja, ja.


  – En todo caso, podemos desconocer cosas que simplemente no han hecho parte de nuestra cultura o no se han dicho, mira que esa idea es corriente en otras partes del mundo y no es motivo de escándalo. Imagina lo que sucede con una persona que se ha desviado del camino del amor, ¿acaso dejará de tener oportunidad cuando muera?


  – Seguramente, pero tendrá que purgar sus penas.


  – ¿Y cómo sería eso?


  – Debe haber un purgatorio, un fuego eterno purificador, ya lo sabes.


  – Eso me suena a cuentos terroríficos para niños. Digamos que no te niego que se pueda llegar a experimentar algún proceso de transición para quien se ha aferrado demasiado a esta vida y se ve impedido por sus propios tormentos, incluso eso parece experimentarse en la tierra, pero ¿qué pasaría entonces con un niño que sólo vive cinco años?


  – Se supone que a esa edad muy poco se habrá contaminado del mundo así que podría ir al cielo directamente.


  – Luego entonces, partiría sin tener mayor oportunidades de vivir, mientras nosotros tendríamos más oportunidades para estropearlo todo si esa es la manera en que mides las cosas ¿Te parece que esa sería la justicia y misericordia divina en la que crees?


  – No lo sé, si Dios lo ha querido así es porque algún propósito tendrá.


  – Exacto, sólo imagina que resulta más sencillo asimilar el propósito de nuestra existencia si concibes que estamos acá para aprender, experimentar, vivir, tomar una lección de vida o varias. Siendo así, pasa como en un sistema educativo en el que si no pasas la lección te dan otras oportunidades.


  – Lo siento, pero no se me ocurre pensar en ello, suena como si Dios fuese un reciclador de seres, como si no pudiera crear más seres.


  – ¿Cómo explicarías el hecho de ser eternos?


  – Pues cuando morimos pasamos al cielo o al infierno según acogemos o no la salvación de Dios.


  – ¿Y qué pasaría con aquellos que desconocen eso o lo ven de otra manera? ¿Acaso se perderían? Y si tu dices que te aterra ver a un reciclador, a mi me aterraría ver un despilfarrador de seres o criaturas sin clemencia, además no se trata de reciclaje, te hablaba de eternidad. Esa eternidad no puede ser sólo para el final, debe ser desde antes, ¿Comprendes?


  – Hermano, somos criaturas tenemos un principio.


  – De acuerdo, somos criaturas y si nuestro final no corresponde a este mundo terrenal, tampoco nuestro principio corresponde a ello, eso nos remite a que debemos tener una existencia pre-humana.


  ≫ Aplica los principios de la razón, analiza lo que te he dicho. Si crees que hay vida después de la vida, perfectamente podría existir una vida antes de la vida. De lo contrario, serían más coherentes quienes viven pensando que nacemos, morimos y punto, no pasa nada más, no existe un antes pero tampoco existe ningún más allá después de esta vida.


  ≫ Intenta recordar las veces primeras en las que de niño te enfrentabas a un espejo, o aún por momentos ahora de adulto en alguna mañana que te ves y te preguntas ¿éste soy yo? Como si fueses un extraño para ti mismo, que en ocasiones poco te lo crees hasta que te identificas con tu mirada. Esa sensación es muy particular.


  – Entonces tendrías que concebir la idea del karma.


  – Son palabras que se usan para denotar algo, de modo que evidentemente estoy sugiriendo una ley de la compensación de causa y efecto además de una ley de la evolución en relación a ello.


  ≫ Si se asimila ello podrías comprender cuando una persona sufre y la escuchamos quejarse diciendo ¿cómo puede pasarme esto a mí? o ¿qué hice para merecerme esto? Es porque existe algo de fondo, bien sea una lección que elegiste tomar, o la compensación de algo que generaste o hiciste en una ocasión anterior y muchas veces resulta tener origen en otra vida, es decir, existe un propósito en las cosas que nos suceden.


  – Alex, ¿cómo es que te desgastas pensando en la reencarnación? deja de darle tantas vueltas a esos enredos de tu cabeza, ¿Por qué no te dedicas más bien a tu vida corriente y real?


  – Si le dijeras eso a una persona que le resulta descabellada la resurrección, te diría algo semejante y sin embargo lo ves tan normal que piensas que nadie tiene motivos para recriminarte por tu dedicación en tu culto o doctrina. Además, ¿acaso no madrugo, trabajo, en ocasiones me quedo en la oficina unas horas de más, me encuentro motivado, he ido saliendo de tantos aprietos que tenía y las cosas están marchando?


  ≫ ¿Acaso ando perdido en alucinógenos o en algún tipo de meditación o método que induzca a salirme de la realidad como rutina de vida? Ahora pienso que también vine para tomar la lección, no a posponerla o pretender escaparme de ella.


  ≫ Por otra parte, aunque poco me veas en un templo, continúo experimentando una intimidad con Dios si eso te cuestiona.


  – Es sólo que te desconozco, con todo lo que hemos recibido y de repente me vienes con ideas absurdas, yo siento que me encuentro en el lugar correcto y en un camino privilegiado, de modo que seguiré en la iglesia de Jesucristo y sus apóstoles como cristiano.


  – No olvides que sus costumbres y entorno fue judío y no otro, por lo que no conocerían tal cosa como tú te has referido, mucho menos pugnas y divisiones. Del mismo modo que Moisés no conoció en su vida un reino de reyes judíos ni el apelativo de judaísmo como una religión. Me causaría gracia pensar que volviera alguno, imagínate a Pedro, ¿su hermano?, ¿dídimo?, ¿otro? y los ridiculizaran o rechazaran sin ser acogidos por quienes de algún modo profesan enérgicamente ser seguidores.


  ≫ Por así decirte, si los considerados iniciadores del cristianismo vieran lo que sucedió ¿se considerarían santos o especiales? ¿se perdonarían a sí mismos por lo que crean que hayan hecho y por lo que les atribuyeron históricamente mas nunca hicieron? ¿se reirían para sus adentros por tanto rollo y usarían de compasión y comprensión por sus queridos hermanos?


  ≫ ¿Acaso portarían un mensaje del cielo que nos podría orientar? o ¿proclamarían egocéntricamente una doctrina para los hombres? Bien encuentras en las escrituras que tampoco se convencerán ni aunque un muerto resucite.


  ≫ Pero déjame repetirte que te puedes sentir bien en donde sea que estés porque si eso es lo que elegiste y debes vivir vas en el camino correcto para ti, y resulta estupendo si asimilas verdaderamente las enseñanzas de vida de Jesucristo.


  – Sí, eso es lo que encuentro, no veo otro modo o concepto de vida más aterrizado.


  – Lamentablemente pareciera que existiese alguna ruptura o confusión, tal como en los tiempos que vino, muchos esperaban otras cosas, un Mesías libertador, un poderoso rey guerrero y no le reconocieron, lo etiquetaban de comilón y borrachín, hasta un demonio denunciaban que poseía, tampoco sus palabras comprendieron.


  – ¡Explícate!


  – No sabemos exactamente si hay palabras que podrían haberse puesto en la boca de Jesús mas nunca dijo, él no dejó escritos propios y finalmente se escribieron varios años después, eso lo sabes.


  – Así es.


  – La mejor palabra fue Su Propia Vida, reflejando Su unión con el Padre, La Voluntad Divina y enseñando la dignidad de hijos de Dios, considerando incluso a gentiles y samaritanos. Si te fijas en las escrituras en su enseñanza de vida, no te enredarás con leyes ni cosas humanas, más que el Amor al Padre y el amor fraterno, el perdón, el reino de Dios en el corazón de los hombres sin hacer distinción alguna.


  ≫ Si algo no se escribió en aquel entonces, no quiere decir que dejen de existir otros momentos, otro escenario, otra época y cultura que esté apta para sus enseñanzas.


  – No comprendo hacia dónde vas, ¿cuál es el punto?


  – Que hasta los queridos apóstoles eran tardos en comprender muchas cosas y el Hijo de Dios aguardaba prudentemente, pero podrían haber cosas para las cuales no estaba preparada aquella generación, aquellas cosas que en el fondo nos interrogamos, cosas que se reservan para un escenario de madurez.


  – Ya veo. Creo que contigo no tengo remedio, te noto demasiado confundido, es cuestión de tenerlo revelado así que es mejor dejarlo así.


  – Como lo expresas y dices haces ver que tú posees el doble de revelación, es decir, tienes una actitud que me atribuye un velo y me cuestiona el tuyo dejando así un velo en los dos, vamos hermano, mejor tomémoslo con calma, agradezco que te intereses por mí – me desconcertaba pero entonces recordé que al frente estaba mi hermano y no podía evitar mirarlo con cariño fraterno, mientras tanto se acercaba Felipe.


  – Bueno señores, es hora de ir al pueblo antes que se nos haga tarde, hay una presentación de narración de leyendas en la plaza, ya consulté a las mujeres de la casa y me han dicho que les gustaría ir. Y para esta noche espero que tengamos buen sexo.


  – Siempre piensas en eso Felipe – le dijo Manuel.


  – Pero si eso es algo muy natural, no me digas que ni te tocas con Janeth, cómo no te da la prueba si aunque la conexión puede empezar por una mirada los hombres somos más instintivos, eso es lo que nos liga y eventualmente así atrapan del todo nuestro corazón.


  – Vivimos una época en que abiertamente se tienen relaciones sexuales pero no necesariamente es lo que conviene – le respondió Manuel.


  – Pues te lo estás perdiendo – añadió Felipe.


  – Danos un momento Felipe – le dije mientras me quedaba con Manuel a quien pregunté – Al respecto ¿quieres conocer una idea que apoya lo que piensas y tiene que ver con el karma?


  – Una vez te dan lugar, no paras ¿verdad Alex? ¿a qué idea te refieres?


  – Hay quienes dicen que conviene ser cuidadoso como lo indicaste porque te atas a todas las personas con las que te acuestas por un buen tiempo, literalmente te ligas, y no sólo eso, también con aquellos desconocidos con los que tus parejas a su vez se habían atado teniendo relaciones.


  – Vaya, pues eso del karma parece ser más serio que el pecado.


  – Ja, ja, me has hecho reír.


  – ¿De dónde sales con esas cosas raras Alexander?


  – Algunas cosas las investigaba de joven pero tampoco es que ahora las comparta, sin embargo ¿con cuántas mujeres has visto o crees que he salido?


  – ¿Qué sé yo? más de tres decenas creería.


  – Y si te digo que he tenido sexo sólo con un número más bien reducido ¿me creerías?


  – Conociéndote como te conozco, me resultaría difícil de creer.


  – ¡Ya ves!, no ha sido por moralismo, ni cuestiones sagradas, ni cuestión de pecado, ni ideas de karma, ni por creer ser especial, aunque quizás alguien lo considere como algo escrupuloso, eso es otra cosa distinta y me tiene sin cuidado. No tienes que ser de un modo o de otro o como la mayoría, se trata de que seas tu mismo de acuerdo a tu sentir interno.


  ≫ Hay quienes llegan al punto de experimentar sin represión que el sexo no es imperante en sus vidas, imagino por ejemplo a Jesús y no porque se diga que fue un judío inusual que nunca se casó y que al no tener esposa una de sus discípulas en particular fue quien obtuvo tal derecho para ir a su tumba.


  ≫ Evidentemente, desde que llegamos a este mundo simpatizamos con ídolos, pero ¿para qué etiquetar algo en particular con un imperativo categórico y ponerle un grado o tanto misterio?


  – Alex, es curioso que digas eso sobre los ídolos, suena a un dicho bíblico del Eclesiastés atribuido al rey Salomón: “vanidad de vanidades, todo es vanidad”.


  – ¡Ya ves! entonces, si lo tomas como imperativo categórico todo esto debería desaparecer, por eso que cada quién vaya recorriendo su propio camino de una manera espontánea y a su propio ritmo, escuchando aquella suave y paciente Voz que lo guía en su interior.


  ≫ Vamos que nos esperan.


  


  8. Leyenda cósmica


   


  Llegando a la plaza del pueblo había terminado el primer narrador, estaban presentando al siguiente, así que llegamos justo para escuchar el nuevo relato.


  – UNO, sí, o quizás Alguno, je je – así comenzó diciendo con un acento particular, era un señor algo gracioso de barba larga y gris a causa de las canas – No, no he venido a hablarles de una historia común de eventos y acontecimientos, he venido para que se cuestionen.


  ≫ Hablaba de UNO, el Alfa y Omega, principio y fin, sí. UNO la dimensión de la Fuente y Mente Maestra sin tiempo ni espacio. Quizás para Alguno era irremediable ser parte de UNO y dejar de experimentar Su Amor, sería inevitable expandir y compartir tanta Fuerza, entonces se imaginó reflejado en otros Unos.


  ≫ Así fue como Alguno pensó en canicas, quizás quería armar una argolla, un collar de perlas preciosas, no lo sé, pero cada una de sus esferas las haría de modo que estuviesen enlazadas entre sí y conectadas con Él. De este modo llegaron las Voces y los Dioses Cósmicos de sus esferas, quizás por emanación o proyección, ¿quién lo sabrá? Al modo de una matriz primigenia las esferas comenzarían a aparecer sobre la dimensión de un vasto vacío infinito aislado de la Mente Maestra, o ¿qué se yo?, al menos así lo ilustra este relato, je, je.


  – ¿De qué habla? Creo que el viejo necesita que le aprieten una cuerda – dijo Manuel mientras las chicas parecían atentas, a Felipe sólo le venía en gracia aquel personaje, me miraba y se sonreía, mientras el narrador continuaba lo suyo.


  – Como un huevo, sí, como un huevo con su yema así llegó Aquel Nuevo Dios sobre la infinitud de una clara de huevo si podría decirse, así que quizás se imaginan a una gallina, jo, jo, jo.


  ≫ ¡Oh No!, pero no es mi culpa si con tal esquema mental se la imaginan – hacía gestos doblando los codos encorvándose un poco e imitando a la gallina, se veía ridículo pero muchos se reían a causa de su gracia.


  ≫ Decía que éste Nuevo Dios sintió hacer algo semejante a UNO y otros tantos Unos se unieron a aquella ilusión. Fue así como a voluntad llegaron los dioses dentro de aquel Cosmo Maestro, representando cada uno su propio Cosmo.


  ≫ A su vez estos sintieron intercambiar experiencias entre ellos para experimentar los diversos cosmos de sus Hermanos, fue así como siendo nuevos dioses y criaturas dentro del cosmos de Otro darían lugar a Superuniversos, algunos sin embargo estarían reservados para estar atentos desde la amplia Isla Paradisíaca.


  ≫ Sí, dentro de cada cosmos crearían el tiempo y el espacio dimensional, así saldría de allí una fuerza, un componente que se desprendería para expandirse en el vacío produciendo una gran explosión, ya habréis escuchado del Big Bang. He aquí una nueva matriz, más bien, la extensión de la misma matriz.


  ≫ Quizás habéis escuchado en un librito de un amigo querido del Gran Maestro aquellas palabras, vamos a ver si les suena conocido:


  ≫ “En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios”.


  ≫ ¿No les suena un tanto elevado aquel evangelio? ¿y qué tiene de raro? Mas … ¿por qué otras cosas les son tan extrañas y las dan como profanas?, incluso por temor se restringen a cuestionarse ¿cuál Palabra?


  ≫ En fin – suspiró un segundo y continuó – esto es precisamente lo que estaría aconteciendo. Aquellos dioses e Hijos de Dios de UNO empezarían a recrearse en los superuniversos. Imaginaos a uno de estos Hijos diseñando en un nuevo espacio otros sectores del universo, sus constelaciones y galaxias en las distintas dimensiones del espacio-tiempo gestando seres espirituales individuales.


  ≫ Aquel Hijo reservaría seres exclusivos para atender los asuntos de su creación. Sí, podríais pensar en ángeles y nuevos dioses, no falta quién imagine algo así como el Olimpo, ¿yo qué sé?


  ≫ Luego también destinó seres que experimentarían Su creación, así que diseñó la matriz final de la tercera dimensión, o más bien, una última expansión de la misma matriz, el mundo físico que conocemos donde sus criaturas iniciarían su recorrido.


  ≫ A modo de acuerdo uno de sus seres dijo, yo quiero ser Sol, otro dijo yo seré un planeta y me llamaré Maka, uno menor dijo, yo quiero experimentar en el espacio-tiempo habitando dentro de Maka como el bebé en el vientre de su madre. Otro dijo, sí yo también quiero ir allí para cuando exista algo que se llamará fútbol verán que seré el mejor en ese deporte.


  ≫ Otro dijo, yo iré a vivir una experiencia para cuando exista una bebida negra con mucho gas que al pasar por tu garganta te pica y te da una sensación única. Otro, yo iré a hacer contrapeso aunque parezca uno de aquellos de bando opuesto, para ayudar a la elección del camino correcto y a su despertar. Y otro tonto dijo yo quiero ir a narrar mitos y leyendas pero no se imaginaba lo feo que sería. Oíd, según cuentan se parecía a mí, ji, ji, ji.


  – ¡Qué ridículo! – reprochaba Manuel mientras la gente se reía y el narrador proseguía.


  – Y otro aún más tonto vino y un día, se quedó parado escuchando al narrador ridículo, pero por favor no se sientan identificados, os lo digo para darme ánimo, veréis, no puedo ser el único tarado.


  ≫ Y digo, quizás consideréis tarado a alguno que decida ir a Maka en tiempos difíciles para pregonar un amanecer brillante, tal como los gallos, y volvemos al tema de la gallina, ¿qué cosa?


  ≫ En fin, ya habéis escuchado algo en las escrituras que dice: “La tierra era caos y confusión …”, lo mismo sucedió con Maka. Sí, Maka decidió ir a uno de los lugares más lejanos así como también a la dimensión más densa y física. Mientras se estabilizaba fueron mejorando las condiciones de vida propicias para experimentar en ella. Se acercaban los tiempos de ser habitada por residentes de otros lugares.


  ≫ A la vez que se daba una evolución meramente animal llegaron nuevos habitantes, una primera civilización y luego una segunda civilización, quienes habitaban de modo paralelo a otros pueblos primitivos. Imaginaos algo así como si una cultura aborigen de América, existiera a la par que al antiguo continente antes de la llegada de Cristobal Colón, paralela a un imperio con grandes barcas y técnicas desarrolladas. Así, los pueblos primitivos en desarrollo convivían en paralelo con aquellas dos grandes civilizaciones.


  ≫ Era la época en que naves electromagnéticas recorrían el cielo, era la época en que se acercaba la llegada de una pareja elevada y particular como si de almas gemelas en una misión conjunta se tratara, tendrían la tarea de ser semilla preparando un camino propicio para los hombres de Maka, bellísimos padres eran.


  ≫ Tiempo atrás desde otro nivel, o bien, desde una de las dimensiones superpuestas o mundos mayores dentro de aquel universo fabricado, se había generado una rebelión por uno de los jefes superiores, lo que produjo división en un sector de constelaciones.


  ≫ Aferrándose a su individualidad quiso apartarse de la unidad que reinaba y tomó partido separado del Hijo de Dios Creador, llevándose los siguientes niveles de mando de algunas galaxias e involucrando particularmente al príncipe que comandaba sobre Maka, quien lo secundaría. En aquella dimensión de existencia cada ser aunque de otro modo, tiene similares manifestaciones de su estructura personal, y sí, se podría decir que tienen cierto ego con una personalidad particular.


  ≫ Entonces, se hicieron evidentes las intenciones soberbias y desviadas las cuales tuvieron influencia en aquel querido planeta de grandes experimentos. Por ello, tiempo después aconteció un gran diluvio que sepultó aquellas grandes civilizaciones en el océano, dónde solo pocos lograron refugiarse o movilizarse al ámbito de los pueblos primitivos.


  ≫ Posteriormente, a la naciente civilización se enviarían seres sabios y profetas, algunos hablaban de un Emmanuel, fue el Hijo de Dios quién se expresó por medio de una experiencia en Maka.


  ≫ Gran fortuna para Maka. Las creaturas espirituales llegaban directamente a la tercera dimensión para experimentar la creación de Su Dios pasando por los diversos planos hasta volver a fusionarse en Él durante eones de años, pero en esta ocasión, el hijo de Dios de aquel universo vendría a experimentar ser hijo de hombre.


  – ¡Qué enredo el que tiene este tipo! – replicaba Manuel mientras Janeth le decía – pero si tan solo se trata de un relato, está hablando de un mundo imaginario, por lo menos deja escuchar – yo sólo escuchaba, miraba a Manuel de reojo y continuaba cautivado por aquel relato.


  – Aunque muchos esperaban al Emmanuel, cuando llegó a Maka no le conocieron porque no encontraban concordancia con sus esquemas mentales. Se comprende que en muchos casos, como si de un velo se tratara quizás debido a la arrogancia del ego, no logras verlo.


  ≫ Aquel hijo de hombre viviría como un mortal en los terrenos más densos de la materia. Quién le veía podía entrar en contacto con El Padre, ciertamente veía al mismo Padre, Su Vida era enseñanza por eso prefirió evitar escritos de su puño y letra. Era en Su vivir que se podría reconocer el Amor Incondicional del Padre.


  ≫ Aquella generación necesitaba verlo, tener un gesto vivo del Padre más que conocimiento. Aún así estaba presto a dar conocimiento pero tuvo paciencia incluso con los más cercanos que le acompañaban, a quienes muchas veces les resultaba difícil asimilar enseñanzas. Finalmente al fijarse en la Vida de Su Maestro, allí encontrarían las bases de La Sabiduría y la experiencia del reino espiritual del Padre.


  ≫ Mas llega el día en que también resulta prudente considerar el alto conocimiento, seguramente habréis escuchado esto: “¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre el candelero? Pues nada hay oculto si no es para que sea manifestado; nada ha sucedido en secreto, sino para que venga a ser descubierto. Quien tenga oídos para oír, que oiga”.


  ≫ Aunque el propósito primario de Aquel Hijo Creador se había realizado, usó de tiempo en Maka para llevar a fondo la manifestación del Amor Incondicional y la Voluntad Divina del Padre en un planeta tan golpeado y confundido a causa de la rebelión de su antiguo príncipe y la caída de unos bellos padres. Seguir adelante significó la inesperada muerte del hombre Dios a causa de un juicio malintencionado que lo llevó a una sentencia severa.


  ≫ Si preguntaras a una Madre, o quizás a un niño, dejaría de cuestionar acaso ¿Cómo es posible que el Dios Creador de nuestro universo vaya a Maka y muera de una manera sumamente indigna? Sin embargo, muchos dirán adormecidos, “así debía suceder”, otros “debíamos ser salvados de este modo”. Pero, ¡qué mentalidad!


  ≫ Quienes así piensan no sabrán separar una cosa de la otra, viven en sus esquemas mentales y en tradiciones de hombres. ¿Acaso qué es la salvación? ¿No bastaría conocer el Amor del Padre en Su Hijo?


  ≫ Cierto es que así lo vio venir este Hijo y se dispuso a continuar confiando en Su Padre, ¿Acaso tendría que concebirse que lo natural sea que un hombre Dios deba morir así? ¿En verdad consideráis que ello sea lo natural? – soltó una carcajada que sugería gracia e irreverencia por lo que él mismo decía – finalmente no os angustiéis, Él mostró que la muerte estaba vencida, verdaderamente no existe.


  – No comprendo, ¿cómo murió? – me preguntó Felipe susurrando – sólo dijo que fue una sentencia severa – a lo que Felipe respondió – me gusta este tipo, me recuerda nuestros temas de adolescentes, además el viejo está en las drogas, ja, ja.


  – Después de esta experiencia aquel príncipe que alguna vez comandó sobre Maka se le despojaría de poder. El Hijo de Dios retornaría con gran poder a su trono, si así lo queréis imaginar, prometiendo ir al alcance de sus queridas criaturas en un tiempo dado y podría decirse que esto implicaría un espacio dado, mas no comprendéis exactamente de qué trata esto, ¿acaso alguno pensará que vendrá conforme en los esquemas mentales humanos? ¿y si fuese cómo en Su reino, ante todo de un modo espiritual? ¿será entonces que sus hijos deban elevar su corazón o nada tiene que ver con eso?


  ≫ Así que siguiendo con nuestro relato, sucedió que en los años venideros los seguidores del hijo del hombre entregarían aquello que experimentaron junto a su Maestro, incluso algunos de estos hombres gustaron de una muerte semejante pese a vivir un instante de cobardía ante la sentencia de su Maestro.


  ≫ Ellos hicieron lo que estaba en sus manos iluminados por el Espíritu, no obstante vivirían alguna dificultad en su condición humana por las raíces de su tradición cultural y por la impactante experiencia de sentir el Espíritu Vivo de su Maestro. De modo que si hicieron bien alguna tarea, su sello humano también dejarían.


  ≫ Las buenas noticias corrieron por las siguientes generaciones y aunque guardaban enseñanzas de aquel hijo de Dios con la intención de hacerlas universales, parecía olvidarse aquello. Sí, tal como unos niños jugando a pasar la voz del uno al otro hasta llegar al último de la fila, algo se filtra, de modo que la consideración y el acceso a un Dios Padre universal parece haberse restringido sólo para unos pocos, olvidando la calidad de hijos detrás de cada ser humano.


  ≫ Otra cosa distinta es el camino que los hombres toman, correcto o incorrecto, independiente de credo, doctrina o religión humana, ¡Oh sí! una cosa es una experiencia en un pueblo ejemplar que profesa la fe en un único Dios, otra distinta es que tal Dios deje de ser universal y hasta figure como piensa un simple mortal.


  – ¡Oye! – Me llamó la atención Felipe con el codo – ¿Has visto que no le eres indiferente a la doctorcita?


  – ¿Qué dices? Simplemente es amable.


  – Creo que estás perdiendo tu toque, ya deberías recordar como son de picaronas, yo de ti que si no estuviera con mi novia no perdería esta ocasión.


  – Vamos Felipe, han pasado meses pero aún no veo propicio buscar cosas que no se me han perdido.


  – Deberías observar la forma en que te mira o en la que no te mira, como quieras verlo, da igual.


  – Luego hablamos, quiero escuchar lo que está diciendo el viejo.


  – Con el pasar de los tiempos, algunas mentes perversas se darían cuenta que tras la religión se podría controlar al pueblo y como si fuesen espías infiltraron unos cuantos hasta llegar a hacer renunciar a un líder religioso. Esos mismos malintencionados que conocían muchas cosas, pretendían ocultar todo a los ciudadanos de Maka, incluso absorberlos en un individualismo mayor aferrando al pueblo a la mera densidad de lo físico, utilizando componentes químicos en los alimentos, vacunas, medicamentos y manipulando además de la religión, los medios, la educación, los servicios básicos y las finanzas, creían ser los dueños de Maka.


  ≫ Muchos hombres ignorantes de esto, podrían caer en algo semejante a aquello que aconteció en esferas superiores cuando se suscitó una abominable rebelión, secundando el régimen oculto. ¡Oh no! no hablo de espíritus nobles, claro que se encuentran almas generosas que en algunos contextos conducen de buena manera a los pequeños que lo necesitan, no falta quién deba vivir aún en tales ámbitos.


  ≫ Mas finalmente, llega el día en que impotentes han de quedar los autores ocultos, los falsos profetas. Sí, es imposible para quien se considera hombre violar las leyes cósmicas, siendo inevitable un despertar, la disolución de la densidad, la vida en el espíritu en que los hombres lleguen amarse como lo que son, hermanos, como Uno mismo.


  ≫ Ciertamente cada quién tiene la decisión en sus manos, ahora el margen de libertad es aún mayor para los habitantes de Maka, ahora se les ha dejado a su antojo como a un niño que va hacia una piscina sin detenerle, ¡Oh no!, pero aquellos no son niños.


  ≫ Quien elija permanecer en la matriz tendrá su matriz, quizás un planeta semejante a Maka en un par de siglos, quien elija una vida sublime más allá de esta matriz comenzará a abrir su mente y verá cosas nuevas. Una nueva medicina, una nueva psicología, niños brillantes, personas con dones maravillosos que no distarán mucho del imaginario superhéroe de las historietas, y tal vez con los años, nuevamente vehículos aéreos sobre los cielos, sí, una nueva Maka. Más el tiempo y la hora ¿quién lo sabrá?


  ≫ Se dice que en una plaza uno dijo: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del que clama en el desierto: preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas”.


  ≫ Pero regresando al ámbito de los dioses, no crean que lo había olvidado, ¿Imaginan ustedes una de las diversiones en Maka? Resultó ser que alguien creó una especie de matriz virtual para divertirse, fue así como llegaron los video juegos, en particular los de rol. Como si complejo de diocesillos se tratara, sucedió que muchas vidas parecían aburridas y encontraban un pasatiempo ameno en este tipo de juego.


  ≫ Si tal vez detrás de todo esto existiesen intenciones ocultas para mantener adormecidos a aquellos hombres, no lo sé. Lo que si sé es que en un ámbito de Amor y de Luz lleno de Paz y Armonía se puede desear vivir otras experiencias, como si de ir a un parque de diversiones se tratase y experimentar la montaña rusa, las almas viajaban a Maka en donde vivían cosas distintas, dolor, pena, dificultades que no encontraban en su hogar primigenio. Estando en el jardín de la casa puede surgir la curiosidad de salir a divertirse, estando en Maka se desea volver a permanecer en casa.


  ≫ Y por si acaso alguno deduzca que los ángeles no juegan play-station, a lo mejor lo hagan de forma pasiva, cuando atienden a los demás y logran comprenderlos. ¿Yo qué sé? Quien tenga el intelecto abierto que entienda.


  ≫ Sólo que vivir en Maka no se trata de cualquier juego, en cierto modo se vive como una realidad y a diferencia de los videojuegos virtuales, lo que vivas tiene efectos en tu existencia de modo que lo que ates en Maka atado en el cielo quedará y lo que desates en Maka, desatado quedará. Por esto no conviene que acaben con la escuela. ¡Oh sí! es nuestra escuela y cuando la tarea no ha quedado lista ¿quizás nos habrán de dar otra oportunidad?


  ≫ Y bien, cuenta la leyenda que después de todo, un buen final de curso para aquella escuela acontecería, un nuevo rector con nuevos profesores, alumnos brillantes se preparaban para los días de un nuevo ciclo de estudios continuando con su carrera universitaria, pero jamás olvidarían las enseñanzas de sus dolientes años y a la vez maravillosos en Maka. Gracias.


  – Bueno, ya era hora de que terminara, debemos regresar – manifestó Manuel con cierta incomodidad.


  – Espérenme un momento, tengo que hacer algo – indiqué con el ánimo de dirigirme al viejo.


  – De acuerdo, mientras tanto vamos a comprar algunas cosas – señaló Felipe.


  


  9. De mentes


   


  Me abrí paso entre la multitud intentando ver dónde se encontraba aquel señor pero no lograba dar con él. Cuando llegué al centro de la plaza miré a mi alrededor pero parecía haberse esfumado. Hice nuevamente un recorrido entonces creí que era inútil.


  – ¿Qué buscas? – Alguien detrás se dirigía a mi, en cuanto giré me di cuenta que era el viejo – ¿Se te ha perdido algo?


  – No, realmente lo buscaba para hacerle preguntas, mucho gusto, mi nombre es Alexander – pensé dirigir mi mano para estrecharla a modo de saludo pero algo me hizo guardar la distancia.


  – ¡Aha! ¿Así que te gustan las leyendas?


  – Verá, tengo la impresión que aquello que ha dicho sobre Maka se relaciona con memorias que he tenido.


  – Entonces ¿crees que te has soñado en Maka? – lo decía con una sonrisa en su rostro mientras sostenía una mirada escudriñadora y a la vez transparente.


  – ¿A qué se refiere? – me cuestionaba el hecho de que parecía saber más de lo que yo le había dicho.


  – Tu sabes a qué me refiero.


  – ¿Qué sabe de mi?


  – Si no lo sabes tú, ¡pregúntatelo!


  – Sólo soy un hombre buscando respuestas y afrontando mi vida, quizás siendo efectivo con lo que hago en mi profesión.


  – Y yo sólo soy uno que ha trabajado entregando domicilios en una población cercana, contar leyendas es un pasatiempo – volvió a fijar aquella mirada, hizo una pausa y añadió – con esos esquemas llegarías incluso a avergonzarte de ti si supieras de dónde vienes, o por el contrario si te llegas a considerar como un ángel o enviado, pero eso tan sólo es una cuestión humana.


  – ¿De qué me conoce? – No sabía por qué le permitía que me hablara de ese modo sin conocerme, por el contrario le daba crédito.


  – Lo importante es que te conozcas a ti mismo, que levantes el ánimo. Y te aconsejo que le des el toque final a ese asunto pendiente con tu par como hijo de hombre.


  – ¿A quién se refiere? Actualmente no tengo pareja.


  – Bien sabes a quien me refiero, no han estado juntos por buen tiempo pero de algún modo tampoco se han dejado del todo. Es comprensible pero bien decide qué te conviene, alégrate de saber que han vivido tiempos memorables juntos, no hubieses querido memorias poco gratas.


  – ¿De qué me habla? – Sabía que me hablaba de Laura así que me dejaba sorprendido y sin saber qué decir.


  – ¡Oh sí! cuentan con moldes algo incompatibles, tenían un verdadero reto si se tienen en cuenta también las adversidades, pero es hora de que salgas de la oscuridad, ya ha sido suficiente y se acerca un nuevo tiempo para ti – Me intimidaban sus palabras y sólo se me ocurría reconocerlo.


  – ¿Cómo sabe tanto sobre estas cosas mías y sobre el universo? ¿Quién es usted?


  – Vamos por partes, aunque no tendrás todas las respuestas de mí sino de ti mismo. Veamos, ¿Qué tan abierta crees que se encuentra ahora tu mente?


  – Creo que he pasado en mi vida por diversas experiencias y a raíz de un accidente hace varios meses me he dispuesto nuevamente a asuntos poco corrientes y a ver la vida de otra manera.


  – ¿Y si te digo que estoy aquí porque así lo pediste? Y para aquello que tengo que decirte vas a necesitar por un momento dejar a un lado todo ese cuento del conocimiento del universo y el Cosmo, incluso cualquier grado de temor que yo pueda haber despertado en función del misterio en la narración.


  – No entiendo. ¿Me dice que haga a un lado el motivo de mi inquietud por su relato y que yo pedí encontrarme con usted?


  – Así es, el motivo de mi presencia es de ayuda para ti y te traigo un nuevo paradigma frente a tus cuestionamientos. No era complicado despertar tu interés con aquel relato para que acudieras a mí.


  ≫ Verdaderamente llegas a tomar posición entre el Espíritu o creerte un cuerpo ambulante en un mundo lleno de rollos. Ciertamente la Mente no es local ni lineal, ese fue un relato con una perspectiva lineal y dualista, así que eso de conspiraciones, el estilo nueva era, pensamientos ecologistas y demás es nada, son palabras que se lleva el viento. Al mundo lo que es del mundo con sus símbolos mas resulta imperante que recuerdes tu morada. Tampoco te recrimines por seguir creyendo cosas como un pequeño.


  – Soy todo oído.


  – En realidad no dejaremos del todo el tema sobre el universo que crees habitar, simplemente le daremos el sitio que le corresponde. ¿Qué tal si iniciamos con otro relato?


  – Genial – Era evidente mi agrado por el asunto como la disposición del viejo quien inició el relato.


  – ¿Qué os parece? He aquí un Hijo querido que deseoso de aventuras pensó dejar la casa de su Padre, con la desventurada fortuna que atravesando un jardín cayó en un hoyo profundo que lo llevó a quedar inconsciente. Ahora imagina que este hijo es divino, que nada tiene que ver con los conceptos humanos ni la forma, que su existencia es verdadera esencia que va más allá del condicionamiento humano.


  ≫ Lo que trato de indicar es que este relato inicia en un mundo distinto al que ves, es el mundo donde mente y esencia son lo mismo, donde converge el sentir y el pensamiento sanos como una sola cosa. Nada tiene que ver con el mundo del cual acostumbras a referirte, pues en el mundo abstracto del ser sin forma alguna no tiene lugar el esquema dual de la condición humana.


  ≫ Y he aquí que en aquel estado inconsciente de este divino ser emergió en su pensamiento divagante un mecanismo que se le otorgó toda lógica, mas ¿qué lógica puede haber en un estado inconsciente? Pues bien, este mecanismo mental, este pensamiento intruso usó de poder en la mente dispersa de este hijo en medio de la alucinación, reproduciéndose como si de múltiples mentes y voces se tratase, elaborando personajes diversos e identidades en un mundo de formas que finalmente dio origen a los cuerpos dotándolos de sensores engañosos para hacerle experimentar como real aquella fantasía.


  ≫ A los cuerpos se les vinculó el cerebro como mecanismo operador de aquel esquema dual de pensamiento mezclado con un intruso, como parte de las normas y reglas establecidas para hacer de la fantasía algo aparentemente consistente, de tal modo, que perfectamente el cerebro, el cuerpo y lo físico se dispone para dar razón de este nuevo mundo de ficción.


  ≫ Por fortuna, Aquel Padre Divino envió un Guía y Sanador para acompañar a este hijo hasta volverle su mente sana.


  ≫ Es así, como nos encontramos en un mundo dual y extraño para sí mismos, donde el poder del hijo se ha usado en su contra, donde reina imperante una idea de separación, de fragmentación, de división mental, de polémicas, de un devenir entre una arrogante razón y lo que dicta sensatamente el corazón, de una inversión de condiciones donde el hijo se siente impotente sin ser consciente que todo su acontecer y destino es una proyección que sale de él, acuerda ser siervo de un intruso y rechaza la mano amiga de su Guía.


  ≫ Somos todos aspectos, partes de uno solo, mas un intruso nos ha condicionado como individuos distintos y desconocidos en este mundo. ¿Acaso en el mundo del Ser donde no existe la forma puede existir separación? No, todo es extensión y continuidad, no logras tal distinción pues eres uno con el Padre. ¿Y qué podemos hacer?


  ≫ Si somos parte de uno, por esto habréis escuchado, no juzguéis pues seréis juzgados, no condenéis, perdonad, amad al prójimo, haced el bien a los que os odian, palabras de Aquel mismo que nos mostraba como Hijo, el perfecto amor y la unidad con el Padre, quién no hacía distinción ni acepción de personas mas se dirigía con autoridad ante posturas falsas propias del intruso, y después del recorrido en este mundo no se quedó en la muerte sino que nos mostró que no tiene poder alguno ni existe tal, pues muy en lo profundo de ti se encuentra la Vida misma.


  ≫ Y en tanto te preguntas y te respondes que tu eres parte de ese hijo, el intruso inmediatamente irrumpe. Te dirás a ti mismo “yo soy parte de ese hijo”, pero quizás sea el intruso quien lo hace mas no le conviene que lo creas, sabe bien que su aparente existencia depende de su creador y te lo traduce como algo imposible diciéndote que es una locura siquiera pensarlo, alguno podría sentir amenazada su fe y hasta lo llamaría herejía. O bien, quizás te lo haga creer y hace que te consideres lo máximo, alguien especial en este mundo carente de sentido que en medio de la confusión le rinde culto a un falso dios, diría Aquel Maestro “mi reino no es de este mundo” y finalmente le fue dado Todo Su Poder.


  ≫ De modo que lo que he tratado de ilustrar y decir a tu esencia mas no al intruso, mi querido amigo, es que aunque cuentes con una identidad dotada de personalidad individual en este mundo, haces parte de ese hijo cuya mente inconsciente anda deambulando fantasías semejantes a los dementes de tal mundo, por lo cual el Padre ha enviado un Sanador, el mejor terapeuta.


  ≫ Aunque las cosas cambian en tu mundo, las estrategias son las mismas, las situaciones semejantes durante épocas, se repiten una y otra vez, muchas fantasías y escenarios son posibles pero en el fondo acontece lo mismo. Es como estar perdido en el bosque o en el desierto dando vueltas en círculos sin saberlo, más con paciencia y dulzura el enviado del Padre se encarga de renovar el círculo convirtiéndolo en una espiral que termina sacándote de aquel ciclo. ¿Qué viene de las proyecciones sin sentido o qué oportunidad genera el Sanador para encauzar tu mente?, ¿qué eliges a causa del temor o por amor?, sin duda es una tarea.


  ≫ Si comprendes algo de lo que te he dicho, no necesitas ser muy estudiado para descifrar el comportamiento de alguien según su aparente historia, comienza por considerar que todo ello es una proyección, que en esencia ni tu ni tu hermano jamás podrían ser tal cosa como un cuerpo o un cerebro, que tales fantasías y juicios sobre tu verdadero hermano, en quien más allá de la forma resplandece en la faz de Cristo, carecen de sentido.


  ≫ ¿Acaso un ciego puede ver a su hermano tal como es? Y si un ciego guía a otro ciego ¿Adónde pueden ir a parar? Más cerca de ti hay un amigo que quiere mostrarte lo que nunca antes has visto. Ciertamente lo olvidaste, mas este amigo desea restaurar suavemente el bello recuerdo de tu origen y así desatarte de esos acuerdos que no recuerdas conduciéndote hacia tu libertad.


  ≫ ¿Prefieres permanecer como un niño asustado dependiendo de lo que siempre le ha dado seguridad aunque una y otra vez intente alejarlo de su Paz? ¿O crees que es hora de crecer, asumir tu responsabilidad y volver a tu Paz? ¿preferirías prolongar la espera?


  ≫ El primer paso para dirigirse hacia la recuperación en alguien que padece un desequilibrio mental es darse cuenta que evidentemente algo no anda bien en él y necesita ayuda. ¿Te has detenido a observar tus diálogos? ¿Has visto cuanto daño te has hecho a ti mismo en medio de tu inconsciencia? Solo una mente desorientada pretende hacerse daño a sí mismo o cree que sus heridas son a causa de otro.


  ≫ Podrías comprender entonces que no hay una diferencia tan abismal entre los que se consideran permanecer en sus cabales de aquellos que encuentras en una clínica mental o los vagabundos dementes que encuentras en una calle. Basta con que te conviertas en un vigilante constante de la variedad de fantasías e ilusiones, de los raciocinios descabellados de tu mente disociada y los que crees ver en tu hermano, de aquello que proteges en tanto te sientes amenazado, de los diálogos desquiciados que suscitas en defensa de tu mundo, para que te des cuenta que esto es como una alucinación que cae por su propio peso.


  ≫ El Padre jamás crearía tal universo, Su Hijo Amado tampoco, sin embargo se ha fabricado por un usurpador que ha hecho uso del poder del hijo, mas el hijo del hombre no está solo, cuenta con un Guía y Cristo Interior.


  ≫ Y bien, ¿has comprendido algo?


  – De verdad, no sé qué decir – me encontraba consternando al asimilar lo que él intentaba ilustrarme.


   


  En ese momento el teléfono móvil emitió el sonido de nuevo mensaje. Era Manuel quien indicaba que estaban por regresar, pero estaba tan entretenido que deseaba seguir allí.


  – Siento la interrupción, no creo tener el tiempo que quisiera dado que vine con compañía y me esperan.


  – Tranquilo, será justo lo que necesitas por ahora.


  – ¡Espere! …


  


  10. Nuestro acontecer dual


   


  Lo detuve y señalé animado – quise decir que prefiero escucharlo, por favor continúe.


  – Verás, existe la realidad original, crees haberla olvidado y como te parece desconocida y tienes la costumbre de usar símbolos para facilitarlo la nombraremos el universo abstracto. Es el universo del Ser, de Dios Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es el universo de la Mente Superior, la morada del Espíritu, el universo sin imágenes ni símbolos donde encuentras una dicha indescriptible, sientes al Viviente en ti.


  ≫ Es más sencillo decir que Dios ES. Quizás tengas la ocurrencia de interpretarlo como un estado, dado que no estás acostumbrado a ello y que el lenguaje nos limita describirlo, no pretendas que una mente reducida a merced del ego lo comprenda abiertamente. En realidad sólo Dios ES, nada más. En éste universo es donde hallas el alto y verdadero conocimiento en la Creación y Realidad de Dios, ¿comprendes?


  – Me recuerda algo que experimenté hace poco y como lo expresa en términos del Ser me suena a la filosofía clásica de Aristóteles.


  – Ya sé lo que has experimentado y hasta pareces olvidarlo. Sobre lo que dices de aquella filosofía recuerda que nos estamos moviendo en el campo de los símbolos, además ésta hace un planteamiento inerte que no llega a la abundancia de la vida ni a la dicha que se experimenta, ni al sentir de esa fuerte presencia en ti, ni alcanza la comprensión sobre la aparición de éste universo.


  ≫ Ahora imagina una partecita que se encuentra en la mente del Ser irrumpiendo con una idea ilusoria y he aquí que nos encontramos con la aparición del universo dual y matricial, así que tú dime sobre qué trata ese universo.


  – No lo sé, quizás sobre el Big Bang.


  – Vamos bien, pero para no ir tan lejos me referiré a tu mundo, en fin, muchas cosas corresponden a el universo dual. El juego cósmico, el ego, la conciencia, la matriz, el universo de la materia-energía, del espacio-tiempo, el falso mundo de la forma, las imágenes y los símbolos. Y cuando digo forma es en todos sus modos, una esfera, el cuerpo o avatar orgánico y los demás cuerpos, pluralidad de mundos y civilizaciones inteligentes, estrellas, galaxias, constelaciones, sectores, universos y superuniversos, paraísos, hasta cosmos maestros con sus dioses.


  – Entonces ¿dices que esto es como una ilusión?


  – Sé que puede ser duro desilusionarte pero te encuentras viviendo un sueño colectivo, tu verdadero hogar no está en lo que crees ver afuera sino muy en lo profundo de ti mismo. Del mismo modo, el verdadero conocimiento no se encuentra fuera, por eso puede ser útil aquello de “conócete a ti mismo”. El encuentro con el Ser Interior es el encuentro con El Hijo Amado.


  – ¿Si este es un sueño, cómo es que cuando tengo sueños siento que despierto y que me encuentro en la realidad?


  – Porque ha sido producto de un inconsciente colectivo y no lo recuerdas mas de algún modo así lo has acordado. Has hecho del sueño colectivo tu realidad de modo que cuando tienes sueños y crees despertar en realidad continuas soñando, la ilusión hace que parezca consistente para ti. Pero del mismo modo que crees despertar de un sueño, cuando despiertes en la realidad original sabrás que esa es la realidad y lo demás tan sólo ilusión.


  – Alguna vez pensé que en cierta forma los sueños eran reales y cuando despertaba de igual modo daba continuidad a la realidad.


  – Creo que has querido significar lo mismo pero lo has invertido, si te das cuenta estás describiendo el universo dual cambiándole el término que asignamos, lo que hemos llamado ilusión ahora lo has llamado realidad.


  – Y creo que siempre he tenido la sensación de que la realidad más profunda es Dios, pero entonces ¿estamos viviendo esta ilusión?


  – En esencia tu haces parte del aspecto crístico que ha caído en un sueño, eres el Hijo de Dios y experimentas una separación. Crees estar separado del Padre, distanciado de tu hogar y te encuentras confundido entre diversos aspectos del hijo de Dios, así lo experimentan muchos aspectos entre sí.


  – Pensé que era un corriente hijo de Dios deambulando por las calles, tan sólo un hombre mortal, pero me imprimes la sensación de que es una cuestión más elevada, de mayor carácter.


  – ¿Lo ves?, crees estar separado del Padre, siempre has sido Hijo de Dios unido al Padre, también tus hermanos en su esencia lo son, somos El Hijo de Dios.


  ≫ Desde el universo abstracto sólo existe la unidad, somos una única alma. En el universo dual, donde rige la separación y la escasez, consideras lo humano y lo divino, es el mundo donde reina la dualidad, lo relativo, la polaridad, la contradicción, la confusión, los opuestos, el yin y el yang, el día y la noche, lo masculino y lo femenino, el orden y el caos, niveles, dimensiones, mundos, divisiones, especies, razas, familias, individualidades y personalidades.


  ≫ Lo que ha sido simplemente Amor se confronta ante la aparente sombra del temor así te la pasas la vida lleno de culpas pero aunque la culpa te ata a la ilusión finalmente puedes sacarle provecho al sueño.


  – ¿A qué te refieres?


  – Tu realidad original no conoce ni dualidad ni separación pero mientras crees que te encuentras en el universo dual, hasta cierto punto, puedes hacer uso del dualismo y de los símbolos para aprender.


  ≫ Será mejor un relato más, seré breve, primero ten presente que Dios ES, ¿pero qué es Dios? Ciertamente para Dios no sería necesario definirse a sí mismo …


  ≫ He aquí que la criatura amada de un padre amoroso cayó en un sueño profundo mezclado de temor al creerse separada de su padre. En aquel sueño el hijo era como un colectivo de aspectos que sin control dotaba de cierta mente reducida e identidad a muchos pequeños, de repente apareció una madre enviada por su padre para supervisar lo que hacía y recordarle su propia voz. Ante la confusión uno preguntó ¿qué significaba realmente ser su criatura?


  ≫ Otro propuso que llegaran a una forma densa siendo unos niños humanos y le haría una pequeña zancadilla al primero de modo que aquel se diera cuenta que no podía comprender ni identificarse con tal cosa que no era él. No obstante, la madre añadió: “pero tu recuerda la inocencia de aquel que es tu hermano perdonándolo por lo que crees que te hace para que así, mostrándole tu Luz, él recuerde su propia Luz y su inocencia en ti”. Y así lo acordaron.


  ≫ De esta manera se daban cuenta que el temor no podría existir, reconocían su verdadera esencia y se identificaban con el amor, la vida, la verdad, la luz, la bondad, la belleza, la paz, la alegría, la felicidad, la sabiduría, la sencillez, la abundancia, la bendición, la libertad, la inocencia, la unidad. Al identificarse poco a poco con su ser se identificaban con la realidad, se recordaba que todo era un sueño y la madre parecía susurrar por última vez al hijo mientras despertaba en los brazos de su Padre donde siempre había permanecido. ¿Ahora comprendes?


  – Creo que sí, pero tengo otra inquietud ¿es válida la idea de la reencarnación?


  – Ya te había dicho que el universo dual involucra muchísimas cosas, eso continúa siendo parte del juego cósmico. Pero cuando haces el intento de pensar desde el universo abstracto, ni siquiera hay tal cosa como una encarnación, el universo dual es sólo ilusión y la reencarnación es otra manera de seguir en la ilusión, así mismo con los mundos paralelos, en realidad todo ocurre a la vez puesto que no somos ni locales ni lineales, pero no voy a entrar en detalles con eso.


  ≫ Recuerda que no eres un cuerpo, tu mente hace que parezca real, te encuentras en el más fino escenario de realidad virtual que se ha vuelto para ti como una realidad. Pero no es cuestión de descuidar el cuerpo ni de atentar contra tal vida, es cuestión de óptica.


  ≫ El Espíritu es el terapeuta por excelencia, te orienta en tu vida, actúa en tu historia y tarde o temprano te llevará a ver la Luz, la liberación, experimentar todo perdonado, aunque quizás el modo en que te ayuda te resulta demorado o no le guste al ego. Y como sabes, si es de aprovechar el juego cósmico, una madre podría tener como hijo a uno que ha considerado enemigo en otra vida de modo que experimente gran amor por él.


  ≫ También es de tu conocimiento que se suscitan ayudas que requieren disposición de la persona para abrirte al perdón y sanar – supe que lo decía por el modo particular en que procedía mi amigo Martín, ya no me sorprendía que supiera tantas cosas de mí aunque guardaba el interés por saber cómo lo hacía, quién era – Desde la esencia y desde el amor siempre está al alcance la capacidad o poder para perdonar mas es claro que no es algo que corresponda a la naturaleza del ego ni del temor.


  – Vaya, no sé si me ilusionas más o me desilusionas por completo, ¿entonces no existe la reencarnación ni procesos eternos hasta llegar a Dios?


  – Desde el universo abstracto el universo dual no existe, una fantasía no tiene sustancia, nada de lo que parece ocurrir en el universo dual es real, excepto aquello que se reconoce e identifica con la realidad, con el universo abstracto, esto es el amor, la bondad, la belleza, ya sabes.


  ≫ Desde el universo abstracto, no se concibe el espacio-tiempo, ni la materia-energía, ni el vacío, ni la nada, ni la soledad, ni la desdicha, ni la escasez, ni el ego, ni la conciencia, ni la forma, ni almas que se dividen, ni el cuerpo, ni vibraciones energéticas, ni acuerdos, ni una media jornada cósmica oscura con otra media jornada de luz, ni los procesos por los que pasas en el juego cósmico por siglos de siglos o eones de años, ni ley de evolución. Dios ES, nada más.


  ≫ Ahora bien, puedes ver la fantasía del universo dual como una espiral, pareces girar en círculos, te ubicas en un nuevo punto semejante a otro anterior pero con una perspectiva mayor y cuando la espiral llega a su punto final se diluye.


  ≫ Comúnmente se suele pensar que toman siglos o eones de años para aprender sobre este universo, mas te podrás dar cuenta que más bien es poco.


  – Pero aún no entiendo ¿cómo podría yo dejar de soñar o dejar éste mundo de ilusiones y fantasías?


  – Seguramente habrás escuchado una frase del profeta Isaías que en alguna carta apostólica de la Biblia se hace referencia al decir: “Despierta tu que duermes, y levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo”.


  ≫ Lo primero sería comenzar por un determinante deseo del corazón mas el primer cambio que se produce antes de que la ilusión pierda su efecto, es que tus sueños temerosos se conviertan en sueños alegres.


  ≫ Respecto a tu cuestión sobre cómo dejar el mundo de la ilusión, considerando el ego no tienes que hacer nada, ni siquiera técnicas avanzadas de relajación. El Espíritu Santo es quien retira el velo, Él toma tus sueños y los emplea en beneficio de tu despertar.


  ≫ Puedes disfrutar mientras ves rodar una película, sigue tu vida, juega el juego, sueño o como lo quieras llamar, con una nueva actitud. Vive, ora, ríe, canta, baila, salta, ama, reconcíliate, agradece, si quieres llorar hazlo, igual si gritas o gruñes pero recuerda volver a sonreír.


  ≫ Seguirás encontrándote en esta experiencia con tus hermanos, quizás con algunos creas sentir mayor afinidad, conexión especial o los consideres familia, aunque en realidad los demás no se encuentran separados ni son menos que otros, en la unidad del espíritu no se concibe un aspecto especial respecto a otro.


  ≫ Los símbolos del mundo de la separación se pueden usar para la unificación, así podrás contar con una relación singular pero no tendrá que ser motivo de pena y recriminación sino de dicha y liberación. Vive esta experiencia soñando con despertar y llegarás a recordar que tu hogar es el Cristo, entonces, el cielo, y tu lo eres aunque te encuentres quieto.


  – Me haces pensar que en Jesús se podía ver uno que vivía un sueño feliz, jugaba el juego desde el amor, nos enseñaba el perdón, la unidad con el Padre y su voluntad liberadora, nos abría el cielo en la tierra.


  – Y tú pareces tardo para comprenderle – lo dijo con una ligera sonrisa y añadió – experimentar la separación o el dualismo puede ser útil para sospechar que nunca tiene sentido quedarse fijado en ello, mas reconocer que el mundo de la confusión es una ilusión no es suficiente.


  ≫ Perdona siempre, a ti mismo, a tus hermanos, por lo que crees que te hacen mas nunca pudieron haberlo hecho, a aquello que crees que te sucede, incluso por fantasear, un milagroso curso a tu alcance está.


   


  Una llamada entrante repicaba en mi teléfono móvil, en esta ocasión era Felipe, me disculpé y di medio giro con mi cuerpo para contestar.


  – ¡Ey Alex!, vamos que ya hicimos algunas compras y llevamos un buen whisky para pasar la noche.


  – No tardo, nos vemos.


  Cuando volví mi rostro el viejo ya no estaba, se había ido sin percatarme de ello, parecía haberse esfumado. Me preguntaba sobre cómo contactarlo de nuevo y en ese momento tuve el presentimiento que podría llegar otro encuentro.


   


  


  11. Oportunidad para el perdón


   


  Cuando me encontré con el grupo mi hermano estaba forcejeando con un perro que lo había perseguido por la bolsa de la comida, mientras los demás solo se reían por lo gracioso que se veía.


  – ¿Qué sucede Manuel?, eso sólo te pasa a ti – tampoco pude evitar unirme al colectivo, fue Lorena quién tomó un periódico y espantó al animal.


  En la noche estuve distraído procesando todo pero en tanto vi a mi hermano dirigirse a la cocina sentí el deseo de hablarle.


  – Manuel quería saber algo.


  – ¿Qué cosa? – No sabía como empezar, me había sentido incómodo por tratarse de mi hermano y por la manera en que cuestionaba mi vida, al final me animé.


  – Mira, he tenido la apertura de compartirte como hermano y amigo mis asuntos dado que lo pediste, pero quiero que sepas que si de mi parte ha salido alguna respuesta con actitud controladora no era mi intención, por favor perdóname. Incluso habrás dicho algo correcto que podría acoger.


  – No importa Alex, supongo que yo comencé y a la final tu siempre vas por tu lado – noté cierto reproche en aquellas palabras.


  – No entiendo a qué te refieres, ¿podrías decirme qué te sucede realmente?


  – Bueno, no sé si sea el momento pero he estado reflexionando y me he dado cuenta de algunas cosas a raíz de tu accidente.


  ≫ Me he puesto a pensar que cuando éramos niños siendo el menor aprovechaba un poco resguardarme en mis padres con cierta facilidad. Tu te veías retirado y mantenías con tus amigos, cuando papá y mamá murieron me sentí solo en una ciudad desconocida para mí.


  – Eras un chico de 17 años, yo estaba en la capital, llevaba cinco años fuera de casa, había acabado de recibir el grado de arquitecto, luego te mudaste conmigo y buscamos tu universidad. Nunca lo había visto como si guardara distancia contigo, eras mi joven amigo, yo te he querido. Tampoco fue sencillo para mí, me sentía responsable por ti y no estaba listo para ello, padecía de una desilusión amorosa, también me sentí solo. En algo me ayudó tu presencia a afrontar las cosas.


  – Quizás no lo entiendas – se detuvo, agachó la cabeza y supe que sentía llorar así que esperé – fue mi culpa.


  – ¿De qué hablas? – las lágrimas de Manuel resbalaban fluidamente por su rostro más no entendía qué sucedía.


  – Yo había averiado el vehículo de papá y mamá la noche anterior. Pedí prestado el automóvil para salir con unos amigos, no era muy hábil conduciendo y al estacionarlo en un sitio golpeé el eje delantero con una escalera y no tuve el coraje de contarle a papá.


  – ¿Y eso qué tiene que ver? El vehículo se quedó sin frenos en una curva mientras bajaban una colina y perdieron el control.


  – No, yo sé que fue debido al golpe en el eje – se veía como un chiquillo asustado y descompuesto.


  – ¿De dónde has sacado eso? El reporte decía claramente que eran los frenos, ¿acaso no lo sabías?


  – Nunca lo había escuchado así, tal vez ni quise saber del reporte.


  – No seas tonto, no sé qué escuchaste o quisiste escuchar o saber pero puedes estar tranquilo hombre.


  – ¿De verdad?


  – Así es, de ningún modo sucedió lo que has imaginado, además siento que ellos están bien y hasta nos habrán dado una mano desde arriba sin nosotros saberlo. Ya ves que cosas buenas han salido desde mi accidente.


  – No sabes cuantos años he cargado con esto. Me estas quitando un peso enorme.


  – Ven dale un abrazo a tu hermano, sabes que te quiero y agradezco que hayas estado pendiente de mi con eso del accidente.


  – Por favor perdóname, creo que te he juzgado, sentenciado y condenado todo este tiempo.


  – Pero eso ya pasó hace rato, incluso lo más reciente hace parte del pasado, son imágenes que se van, ten paz. No tengo nada por perdonarte mas el perdón te corresponde, te comprendo y aunque no sea necesario que comprendas el motivo de estar al margen de doctrinas y templos, espero que simplemente respetes mi camino, sabes que yo a ti te respeto.


   


  A la mañana siguiente me levanté y preparé el café. Sentí la iniciativa de tomar lápiz y escribir una nota. Mientras me inspiraba y contemplaba el paisaje, me di cuenta que una bella silueta adornaba aquella escena pintoresca, era Lorena quién se había levantando antes a nadar. Salió de la piscina, se duchó y se acercaba hacia mí.


  – Hola ¿Queda café?


  – Si claro, lo he dejado en la cocina – ella fue a servirse y luego salió a tomar aire con su taza de café.


  – ¡Qué bonito el panorama! ¿verdad?


  – Seguro, es asombroso ver como sintonizas en él.


  – Gracias – se quedó callada por un momento y luego preguntó – ¿Y cómo van tus cosas? ¿Has hablado alguna vez con quien fue tu prometida?


  – Sí, eso creo. No me dio mucho espacio, supongo que ha querido evitarme y no he visto qué pueda cambiar ante sus expectativas o situación. Sé que ella estuvo atenta a mi situación en la clínica.


  – Se debe tener coraje para tomar una decisión y dar marcha atrás en el último instante, aunque pobrecita ella.


  – ¿Eso crees? No me había percatado de aquello del coraje, normalmente siento un juicio en las miradas de quienes nos conocían.


  – Sí, pero a la vez me pregunto si hay algo al respecto que temes.


  – No sabía que eras terapeuta de la psique.


  – Uff, perdona, no quería incomodarte.


  – Nada, no es sencillo para mí pero si hay alguien quien me inspira abrirme es contigo. Si he pasado por el temor, ahora simplemente veo que ha estado bien un momento de reposo para mi vida.


  ≫ Verás, muchas veces me sentí maniatado, llevaba adelante mis proyectos pero por momentos recordaba a mi primer gran amor y parecía que muchas cosas carecían de sabor sin tener alguien significante con quién compartirlas. ¿Has estado perdidamente enamorada?


  – Sí, sé lo que es eso y creo comprenderte pero ahora veo que pensar así puede ser algo fatalista …


  – Lo decía en retrospectiva, en fin, precisamente apunto a lo que dices porque cuando vuelves a la vida la valoras más, ves las cosas de otro modo como si pensaras distinto.


  – ¿Y cómo qué cosas piensas?


  – Por ejemplo, ¿crees en el destino?


  – Creo que si cada momento que vivimos está predeterminado se le perdería el encanto a la vida, por otra parte, cuando ves la vida como una sorpresa, todo es posible.


  – Me gusta cómo sonó eso, imagino que en cierto modo también tiene sentido. Sabías que Carl Jung, el fundador de la psicología analítica, alguna vez dijo: “Hasta que no hagas al inconsciente consciente, seguirá dirigiendo tu vida y lo llamarás destino”. Y si bien estoy, también se le atribuye la frase: “Tu visión será clara solo cuando mires dentro de tu corazón. Aquel que mira afuera, sueña. Quien mira en su interior, despierta”.


  – ¡Explícate!


  – Recuerdas lo que decía el narrador de leyendas cuando se refería a la matriz de la tercera dimensión, que en últimas es parte de la misma matriz, en fin …


  – ¡Veo que te gustó la leyenda! lo lamento, te interrumpo, continúa.


  – Lo que quiero decir es que básicamente lo que veas o vivas acá hace parte de la misma fantasía. Si ves la vida desde donde te encuentras ahora, pareciera que el único sentido que tendría es vivirla, como cuando vas a un paseo, imagina precisamente que estamos en la casa de campo, así que lo vienes a disfrutar, a salir al pueblo a ir a la piscina o tomar unas copas mientras compartes momentos con los amigos y escuchas música.


  ≫ Pero también se te puede quemar la cena, o al salir de regreso una llanta requiera aire, o traes niños comienzan a jugar, alguno se sube a un árbol confiado, de repente se cae y debes salir corriendo a llevarlo a un hospital porque se ha roto el brazo.


  – Interesante, pero no comprendí tu posición sobre el destino.


  – Recientemente lo considero como parte de cierto sueño. Sueño que al parecer recordamos con el propósito de llevarnos a la curación mental por medio del perdón.


  ≫ Desde cierta óptica, se podría ver el destino como un mapa con muchas vías posibles para llegar a la meta final, con eventos fijados, muchos de ellos se han acordado o pactado, decisiones que has tomado y que ya no recuerdas. Como si ingresaras a un laberinto poco convencional, este laberinto tiene un entorno debidamente diseñado pero con varias rutas que te llevan a un punto de encuentro o salida.


  ≫ Mejor aún, imagina que vas a una agencia de viajes porque quieres ir de vacaciones, así que el agente de viajes te muestra una serie de destinos turísticos que te pueden interesar y paquetes promocionales pero tu eliges finalmente el itinerario con la orientación del profesional de viajes, otra cosa es cómo se desarrolla el viaje, bueno, no quiero abordar aquello de causa y efecto para evitar complicar la analogía.


  ≫ Ahora imagina que simbólicamente existen agentes del destino o ángeles que vigilan nuestras lecciones de perdón ante esos acuerdos que no recuerdas, dependiendo de la vía o rumbo que vas tomando.


  – ¡Qué imaginación!, pero entonces crees en el destino.


  – Te respondí pero espera que no he terminado esta idea. Si lo planteas así entonces habrá quien diga que de ese modo no existe la libre elección y que efectivamente todo esto carece de sentido al estar determinado, en últimas solo tiene sentido si te lleva a recodar quién eres y perdonarte por haberte quedado fijado en fantasías que fabricaste, de por sí las fantasías no tienen sentido.


  ≫ Hasta parece que olvidas todo para que la vida se presente como una sorpresa. Es como si en gran parte, en vez de venir a tomar una decisión en el mundo, venimos a recordar para qué la tomamos.


  ≫ En otras palabras, considero que para nuestro mundo hay un guión pero que eventualmente lo podemos cambiar con el perdón, el destino no define todo, nosotros podemos elegir y tomar varias decisiones desde acá y perdonar, es como si reescribieras el guión, el perdón sana y revierte lo que acontece, incluso se aplica lo mismo para las enfermedades. En ese sentido la libre elección corresponde a una actitud interior, puesto que elegimos entre el amor y el temor.


  – Suena como si no tuviésemos mucha libertad.


  – Creo que la libertad absoluta en este mundo es un ideal de la libertad que se logra cuando estás desprendido de los condicionamientos del guión, del tiempo y el espacio. Igual sucede con la idea de plenitud o completitud que tanto anhelamos en el mundo, te aseguro que hasta teniendo la pareja idónea siempre deseas algo más para tu vida, es porque esa idea apunta a algo que no puedes encontrar afuera en el mundo.


  – Entiendo, también parece que aplica lo mismo para la igualdad. ¿Y crees que acá se puede acceder a ese mapa? me refiero a ver el futuro.


  – Supongo que también es parte de la fantasía del mundo, pero creo que quién pueda ver el futuro lo puede cambiar, puedes tomar decisiones desde el amor y perdonar, sino continúas con un guión. Hay quien accede a mensajes sobre el futuro por medio de sueños de revelación, otros por ejemplo, por medio del contacto con los ángeles, imagino que son señales, signos del cielo que pueden venir en ayuda.


  – ¿Crees en los ángeles?


  – Pues creo que estoy viendo uno, al parecer los hay también de carne y hueso, pero en vez de alas tiene unos bellos … – lo decía mientras bajaba mi mirada enfocándome en sus pechos, luego volví a mirarla a sus ojos con una ligera sonrisa de picardía.


  – ¡Ay! Eres un atrevido – logré hacerla reír por ello, de hecho se estaba sonrojando y luego cambió el tema – No pensé que alguien que se dedicara a grandes obras arquitectónicas se planteara tantas cosas, pero no sé, creo que aún tienes alguna sombra o traba del ego.


  – ¡Vaya, qué fría y directa puede ser doctora! evidentemente he aquí un ego hablándole.


  – ¿Te has preguntado por qué no encajas con alguien o por qué no tienes aún hijos?


  – Bueno, para empezar digamos que he vivido una especie de divorcio de modo que puedo decir que lo intenté, por otra parte, creo que no habrá llegado el momento ni tengo intenciones de forzarlo. En cuanto a los hijos para mí es algo consecuencial de estar en pareja. ¿Y qué me dices tú?


  – ¿Yo?


  – Sí, una mujer cálida, inteligente, y por supuesto bella ¿cómo es que no está con alguien?


  – No lo sé, quizás como dices, no ha llegado el momento, ¿o será que existe algo como el destino?


  – O somos un par de inmaduros egoístas, ¿qué sé yo?


  – Gracias por lo que me corresponde.


  – Me tiene sin cuidado lo que parezca si acá estás envuelto en un rollo del ego así que quedamos a par – lo decía presumiendo con un tono suelto y jocoso.


  – ¡Ay, qué vengativo e irreverente! ¿habías quedado con la espina, eh? pues voy por la revancha, déjame ver ¿qué estabas escribiendo?


  – ¿Así que no te aguantabas las ganas de saber qué hacía? No es nada, sólo un texto, ¡Oye! – exclamé mientras ella de repente hacía un movimiento ágil y tomaba mi escrito, luego comenzó a leerlo en voz alta:


   


  A ti, al parecer desconocida.


  No te he reconocido pero te añoro.


  He tenido el corazón roto y me ha sido difícil levantar la mente.


  Al parecer he cometido errores y me he aferrado por momentos a un pasado, un mundo inexistente y sin sentido, aunque finalmente algo de ello he aprendido.


  Tal vez al girar en ese círculo vicioso se ha aletargado el tiempo del encuentro, pero sé que nunca es tarde.


  Quizás he repasado miradas sin lograr identificarte, pero creo que tu habrás de llegar para cerrar ese paréntesis en esta vida.


  Es por eso que finalmente he preferido reservarme para ti, para aquella que reconozca aquello que llevo dentro y me pregunto ¿Cuánto me alegraré al reconocerte?


  A ti, al parecer desconocida …


   


  – Vaya, qué lindo, le escribes a alguien que aún ni conoces – tomé ventaja para mostrarle otra óptica y cambiarle el tema.


  – Y tú qué sabes belleza, si lo he escrito para mi mismo, estamos llamados a encontrarnos con nuestra propia alma. Vamos, vivamos, voy a cambiarme para nadar, acompáñame en la piscina …


   


  Nos animamos y pasamos un rato muy agradable. Mientras preparaba la maleta para el regreso entró un mensaje de Laura diciendo:


  Hola, sólo quería que supieras que te pienso demasiado.


  


  12. Bello recuerdo


   


  Aquel día lunes en la oficina no lograba concentrarme. Verónica, quien no sólo era la gerente sino también mi amiga, notó mi desconcentración y aislamiento, así que no tardó en preguntar.


  – ¿Sucede algo contigo?


  – ¿Por qué?


  – Te noto desconcentrado y meditabundo.


  – Sí, es que … te parece si tomamos un café y hablamos.


  – Seguro, vamos.


  Una vez, habiendo llegado a la cafetería continué diciendo.


  – Después de una década volví a hablar con una mujer que ha sido muy importante para mí.


  – ¿Cómo ha sido eso?


  – La contacté y nos vimos por video-chat.


  – ¡Oh, qué conmovedor!


  – No es lo que crees, ella tiene su hogar, está casada. Pensé que era el momento para liberarnos de penas y agradecerle.


  – Eso es lindo.


  – La verdad ahora no sé si fue lo mejor, es decir, me ha dejado nuevamente abatido porque de algún modo desearía que estuviésemos juntos, ante ella mi lógica se va al piso y me desestabilizo, pero bueno, ya he pasado por esto por un buen tiempo y la vida continúa.


  – ¿Y qué te dice?


  – Que igual me quiere pero eso no es suficiente en algunos momentos, existe el asunto de su matrimonio que te he dicho.


  – Pero no entiendo, nunca te había visto así, ¿Cómo es que se quieren y no están juntos?


  – De hecho, he sabido que ha sido fundamental en mi vida, luego he estado en hipnosis con Martín, el amigo que te presenté para las sesiones de coaching, y he recibido como regalo escenas en las que compartimos algunas vidas juntos.


  – ¡Qué triste!


  – Ya ves, no siempre terminan juntas las personas aunque se quieran o hayan sido lo que hayan sido.


  – Me parece curioso.


  – ¿Qué cosa?


  – Es que justamente estuve hablando con tu amigo Martín sobre el uso inconsciente que puede darle mucha gente a su energía de manera negativa, así como opera la ley de la atracción.


  – No te entiendo Verónica, alguna vez llegué a escuchar sobre la ley que mencionas y comprendí que no está por encima de la ley de la evolución ¿pero en sí, a qué te refieres con aquello de la energía negativa?


  – Envidia, por ejemplo, o llámalo movimiento energético oscuro, magia negra inconsciente y sin ritos.


  – ¿Cómo?


  – Se me ocurre que como los imagino a ustedes juntos, una pareja toda linda, no falta quién haya querido verlos separados, quizás una enamorada oculta tuya, a veces alguien del mismo sexo, una enamorada de ella por ejemplo, solo es una posibilidad, es que me parece triste.


  – Eso nunca había pasado por mi mente, imagino que esa magia de la que hablas y tales leyes hacen parte del juego cósmico en este mundo, quizás excusas generadas por algún sentido de culpa de un inconsciente por sanar.


  ≫ ¿Qué se sabe sobre cómo opera algo inconsciente? todo lo que hagas vuelve a ti, reflejado en otra escena, por eso, ante un panorama desagradable del efecto bumerán la mejor defensa es el perdón, por eso es una tarea de aprendizaje recurrente el no culpar a otros por circunstancias, salir del juego de la recriminación hacia sí mismo y evitar recriminar a los demás, en esencia resultamos siendo Uno.


  – Desde el ego es prácticamente imposible, pero mira, ya llegará la indicada, normalmente la gente tiene alguien que ha querido mucho luego termina formando un hogar con otra persona y las cosas pueden funcionar muy bien.


  ≫ El amor de pareja toma rumbos distintos en un hogar, el enamoramiento resulta ser pasajero. Cuando se está enamorado todo es ilusión, te encegueces, crees estar en una burbuja protectora y no sabes lo frágil que resulta, tanto que en cualquier momento puede romperse.


  – Comprendo lo que dices pero ha pasado mucho tiempo y no me ha sido posible sentir algo tan fuerte por otra mujer, me engañaría a mi mismo si me conformo con poco, no quiero eso para mí. Me he tomado tiempo en la vida para llegar a reconocer lo que quiero, además para reducirlo a cariño no tengo que condicionarme ni complicarme la vida con un hogar o compromisos de más, al menos no por el momento.


  – Sólo te lo digo si te sirve de algo, se puede terminar casado con la persona sustituta así ejerce menos presión para tu vida y las cosas pueden funcionar perfectamente.


  – No sé si olvidaste que me iba a casar, era precisamente eso lo que pretendía hacer y me resultó imposible, no me sentía cómodo, en esas cosas soy poco práctico, las parejas cordiales de acuerdos de vida no son suficientes para mí.


  ≫ Eso que dices me resulta patético, imagino a gente que cuando están juntos ante el mundo se conectan como si representaran una obra teatral pueden lucir como un rey y una reina, tienen ese poder de comunicar tal cosa al mundo pero tras las paredes es otro cuento.


  – ¿No estarás pretendiendo que todo deba ser perfecto o sí?


  – Lamento si he terminado generalizando no he pretendido eso, recuerda que simplemente hablo por mí, a lo mejor llegue a visualizar algo moderado. ¿Y si las peleas son perfectas?, por supuesto que las incluyo en el presupuesto. Si hay algo que he experimentado en esta vida se ajusta a aquello de que lo dulce nunca es tan dulce sin lo agrio, pero tampoco tiene que ser un karma – en cuanto dije aquello me di cuenta de que quizás Laura siempre lo vio, por esto fue determinante al cortar con lo nuestro sin volver a dar marcha atrás.


  – Alexander, yo no he visto una persona tan capaz y singular como tú, de seguro habrá alguien que te valore, porque si te sirve de algo, ella no te merece. Si realmente ella te quisiera no debería abrirse de esa manera o darte esperanzas si sabe que nada va a cambiar.


  – No sé, quizás en el fondo esa es una de las cosas que me duelen en este momento.


  – Yo siempre te he visto con ánimo y ahora mira la cara que tienes. Ella no te conviene, la mujer que buscas de seguro la encontrarás. Además, hay vínculos entre un hombre y una mujer que son difíciles de romper cuando se tienen hijos.


  – No sé si desee buscar mujer ahora, de igual manera, como te había dicho ya he vivido esto antes aún así necesito hacer algo. Gracias por acompañarme, el café estaba delicioso.


  Me retiré con cierta sensación como cuando te dicen algo que sabes que puede ser lo más correcto pero sientes que debes hacer otra cosa.


  Necesitaba verla, así que me dispuse a llamar a Laura para vernos. Acordamos encontrarnos en un centro comercial.


  Cuando llegué, logré ver que ella también acababa de llegar y se dirigía al punto de encuentro. La quería sorprender pero como si hubiese sentido mi mirada dio un giro.


  – ¡Hola! – Dijo con aquella sonrisa grande que tanto había extrañado, mientras la miraba fijamente y le respondía.


  – ¡Hola! – Me dirigí a darle un abrazo, ella llevaba una blusa con sus hombros descubiertos y sosteniéndola entre mis brazos espontáneamente de manera atrevida besé su hombro derecho y la levanté un poco.


  – ¡Qué alegría por fin verte así!


  – ¿Qué tal tu día? – pregunté como por cambiar de tema y suavizar la situación mientras salía de mi una sonrisa que me delataba.


  – Tú dime, acá estoy sin palabras.


  – Acompáñame primero a comprar algo.


  – Ok.


  Estando en un almacén mientras lucía desprevenida me escabullí entre los pasillos como un niño buscando juego, capté su atención y me siguió. La perdí en los pasillos y aparecí finalmente detrás de ella. Como si fuésemos dos imanes cargados de modo opuesto, no pude evitar tomarla de nuevo en mis brazos, alzarla y darle vueltas, solo reíamos pero algo me detenía a llegar a otras instancias. Compré lo que necesitaba y luego nos dirigimos a un café.


  – Y bien Laura, dime qué tanto tenías para decirme.


  – Ahora no sé, creo que sólo quería verte.


  – Eso es trampa.


  – No me importa, pero no me mires así.


  – Así ¿cómo?


  – No sé, con esa mirada profunda y fija que me ruboriza.


  – Hace rato no te veía, déjame tomarte una foto mental – como un par de tontos, no dejábamos esa sonrisa estúpida.


  – Es un tanto extraño verte después de tanto tiempo, aunque siento que las cosas no han pasado, como si fuese ayer, me tienes nerviosa.


  – Da igual, las cosas no van a cambiar – tendría que haber uno que enfriara un poco las cosas.


  – Lo siento tanto.


  – Si hay algo que me ha hecho descansar es saber que lo intenté.


  – Yo también quise hacerlo. Ya olvidaste cuando me dejaste esperando en el aeropuerto.


  – ¿Cómo? ¿Cuándo?


  – ¿Ya lo olvidaste? Yo te llamé y te pedí que me atendieras, primero dijiste que no estabas seguro, y cuando te llamé a avisarte que tenía el tiquete me dijiste que lo cancelara. Ese día te esperé en el aeropuerto con la idea de que cambiaras de opinión, hasta que supe que no llegarías.


  – Ya recuerdo esa llamada, pero habían pasado varios años, quizás cinco, estaba muy dolido. Siempre te dije que querías tener el sartén por el mango.


  – Esta es la hora que no comprendo a que te has referido con eso de tener la sartén por el mango.


  – Pero ¿cómo es posible que no lo comprendas? Si de veras querías estar conmigo no es tan sencillo como tomar un teléfono, pretender arreglarlo todo de la nada y quedar felices, cuando de por medio tienes un matrimonio. De otro modo yo sería el otro cuando fui el primero.


  ≫ Se requieren hechos concretos Laura, como un papel del inicio de un proceso de divorcio, o qué sé yo, no te lo tomes a pecho, simplemente esforzarte otro poco hubiese sido suficiente, que no se tratara tan sólo de palabras, poder ver que verdaderamente reconocías por lo que yo había pasado y que tenías otra actitud para con lo nuestro.


  – Eso era precisamente lo que tenía por contarte esa vez, que me estaba separando. En aquella ocasión lo había dejado a él y quería que supieras que lo estaba haciendo porque no podía vivir así cuando sabía que te amaba a ti.


  – Igual continuaron y como he dicho habían pasado años en que nunca sucedió eso, fue muy doloroso para mí así que había decidido cuidarme de ti, estaba intentando que las cosas funcionaran con una novia.


  – Lo dices como si yo fuera algo terrible para ti.


  – No, simplemente que aprendes a permitirte o no cosas, si no se tiene amor propio quién va a quererte. Por eso creo que te puedo comprender y espero que tú también sepas comprenderme. Finalmente las cosas no se nos daban, además estuvimos viviendo con culpas, es hora de no aferrarse al pasado, al menos no de ese modo triste.


  – Alex dime ¿Cómo hago para dejar de pensar en ti?


  – Nada, si es inevitable ¿qué puedes hacer?, yo sé lo que es eso.


  – Te ves muy guapo, no me canso de verte – me hizo sonreír y olvidar lo que hablábamos.


  – Y tu estás mucho más bella que en el tiempo que anduvimos juntos, te sienta bien todo, excepto claro … el hecho de que no estás a mi lado.


  – Este día en serio es único, no me lo vas a poder quitar.


  – Sí, tal vez sea un regalo.


  – Es de los dos y para los dos.


  – Es así como te quiero recordar, con lo bello de ti y que produce algo en mí que no puedo explicar.


  – Eres un sol.


  – Escucha, es sólo que no quiero sentirme como uno que se mete en un hogar, en realidad me refiero al riesgo de caer en un juego, además porque en estos momentos quiero continuar mi vida con libertad para ciertas cosas que siento hacer.


  – Lo sé – se hizo un silencio, me miró y dijo – Te amo.


  – Yo nunca dejé de amarte.


  – ¡Cuánto duele renunciar a ti! – Bajó su cabeza un momento, luego me miró y se detuvo como si se frenara en decirme algo y finalmente lo hizo – Alex, tengo algo más que decirte …


  – ¡Dime!


  – La razón por la que no ando en casa es porque no estoy con él, las cosas están así hace un par de meses.


  – Por favor no me vayas a malinterpretar … – Me encontraba sorprendido pero no quería dejarme llevar por el momento, ni siquiera sabía qué decir y como suele suceder lo primero que te llega es cualquier ocurrencia – No es que crea que haya impedimentos del todo. Creo que pueden existir posiciones prudentes ante ciertas circunstancias. Hay que saber cuando arriesgar o cuando no, quizás tuvimos la oportunidad y titubeamos.


  ≫ Existen muchas decisiones que se han tomado desde antes de nacer, acuerdos que son para nuestro beneficio, bien sea por ti, por lo que tenías que vivir con tu esposo o por lo que tenga la vida conmigo.


  – No quiero escuchar eso ahora.


  – Lo sé, es que necesitaba decírtelo, no sé hasta cuando pueda volverte a ver.


  – Por eso mismo, mírame, estoy aquí.


  – Laura, teniéndote en frente sé que en nada ha cambiado mis sentimientos hacia ti pero si te sirve de algo hemos estado en el mismo camino, eso no lo olvides. Y si estamos acá en este escenario al mismo tiempo es porque así lo decidimos.


  – Eres mi rey, yo le tengo que agradecer a Dios porque existes pero sobre todo porque existes en mi alma, en mi corazón y que me dio esta vida para conocerte.


  – Cuando te casaste no me lo esperaba, me rompiste el corazón. Sufrí mucho por esta separación en nuestras vidas.


  – Mi amor perdóname.


  – ¿Perdonarte por mi aparente soledad al privarme de ti? Sí, claro, ya ves, no he tenido remedio mas que amarte así que resulta inevitable perdonarte, además te comprendo. ¿Y tú de verdad me perdonaste las veces que te lo pedí?


  – Tú sabes que sí.


  – Sólo sigamos adelante y pensemos el modo correcto, pero si existen otras circunstancias jamás repitamos algo así. Creo que va siendo hora de despedirnos.


  – ¿No me olvidarás, verdad?


  – ¿Olvidarte? … No creo.


  – ¿Sabré de ti?


  – Quizás escucharás de mi.


  – ¿Y volverás a mi?


  – No sé cómo será eso pero te diré que nunca estamos separados.


  – Yo te estaré esperando algún día.


  Veía sus ojos y me perdía en su mundo, lo decía de un modo tan verdadero que me hacía pensar que sería así para cuando dejara esta vida. Después de pagar la cuenta y caminar unos pasos para partir cada uno por su camino, estando en la calle en medio de un día soleado comenzó a caer una suave lluvia, ella dijo:


  – ¿Recuerdas cuánto me gustaba estar bajo la lluvia contigo?


  – Claro que lo recuerdo.


  Luego, un nuevo silencio acompañado de miradas profundas nos rodeó.


  – No me mires así, no sabes lo que pasa por todo mi cuerpo – lo decía como si se le agotase el aliento, hasta que me decidí a acercarme otro poco y mientras la tomaba en mis brazos y sentía como ella temblaba, dije:


  – Mi amor, te miro así porque haces que se me olvide el mundo entero.


  – Es que este amor supera este corazón, mi humanidad.


  – ¡Mira! ¿No crees que es un regalo que llueva? Es como una señal, las gotas vienen de arriba, del cielo. Con este bello recuerdo juntos deseo quedarme.


   


  No podríamos evitarlo, así que justo antes de partir cada uno por su camino, finalmente nuestras labios se encontraron abriendo paso a un dulce beso y a su vez de gran pasión, como si el mundo dejase de existir y una burbuja nos contuviera flotando en el aire nos encontrábamos envueltos en un instante eterno.


  ¡Y qué podría decir de lo que sucedió después! … mejor lo dejamos a la imaginación.


  


  Epílogo


   


  En una simbólica frontera …


   


  Llega uno de esos días en que duermes, luego vas abriendo los ojos y entonces comienzas a despertar. Pero esta vez fue distinto, simplemente sientes la suave presencia entonces reconoces el aspecto como un cálido saludo.


  – ¿Me recuerdas?


  – ¿Cómo es que estás aquí?


  – Esperaba por ti.


  – ¿Dónde estamos?


  – ¿En dónde crees?


  – ¿Es nuestro hogar?


  – De hecho, es como la antesala.


  – Todo se ha consumado, ¿verdad?


  – ¿Ahora recuerdas nuestra esencia e inocencia? ¿te sientes libre de la falacia del temor y la culpa?


  Tengo algo por mostrarte pero primero hay algo que querrás escuchar …


  


  Sobre el autor


   


  ANDREY CABELY se ha dedicado principalmente a su profesión como ingeniero, con estudios en Filosofía de la Universidad Pontificia Bolivariana de Medellín, Colombia, nos presenta una sublime faceta con las letras a través de esta fascinante novela de ficción con una bella historia de amor y perdón, generando cuestionamientos profundos ante un confuso mundo, para sugerir la voz que podrías reconocer bajo un curso de milagros.
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